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Para muchos, permanecer a salvo consiste en cerrar puertas y ventanas y evitar los lugares
peligrosos. Para otros no hay escapatoria porque la amenaza de la violencia está detrás de
esas puertas, ocultas a los ojos de los demás.
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INTRODUCCIÓN
El presente trabajo de grado titulado Maternaje: mujeres en construcción. Estudio sobre
mujeres gestantes en contextos de violencia conyugal, buscó comprender el fenómeno de la
violencia de género en el marco conyugal, centrándose en la etapa de embarazo de las
mujeres, teniendo como eje fundamental las múltiples representaciones que se crean en torno
a la versión de sí mismo en los diferentes contextos y experiencias vitales. Es importante
resaltar el interés que tuvo la investigación por reconocer las tensiones que existen entre el
proceso de maternaje y el ser mujer, y como las interacciones y vivencias como sujetos
inmersos en múltiples sistemas, puede generar espacios de construcción y reconstrucción de
las ideas y sentidos otorgados al mundo.
El objetivo de la investigación fue explorar la relación entre la versión de sí mismo y el
proceso de maternaje en mujeres con vivencias de violencia conyugal en el embarazo. A su
vez la investigación tuvo como objetivos específicos: conocer el proceso de embarazo y su
contexto, describir las vivencias de violencia conyugal que han sufrido las mujeres en estado
de embarazo, indagar sobre las emociones emergentes de las vivencias de violencia conyugal
en el embarazo y comprender las múltiples representaciones sobre sí misma marcadas por la
vivencia de violencia conyugal en el embarazo.
El trabajo se realizó en el área de investigación con temas de familia, en la facultad de
ciencias sociales y humanas de la Universidad Externado de Colombia, con el fin de
visualizar fenómenos problemáticos, y realzando la voz de mujeres escondidas tras los
discursos de una maternidad que abarca la totalidad de la vida de las mujeres, y limita su
expresión subjetiva en el entorno. Se busca acoger los sentires de mujeres que ejercen un
proceso de maternaje en una sociedad que es hostil con la experiencia materna, y que a su vez
es atravesado por el fenómeno de la violencia sistemática de género que históricamente se ha
legitimado en prácticas violentas en contra de las mujeres.
El grupo de ocho (8) mujeres que participaron en el presente estudio exploratorio-cualitativo,
son mujeres entre estratos 1, 2 y 3 residentes en la ciudad de Bogotá, entre ellas docentes,
amas de casa y comerciantes ubicadas entre los 16 y 36 años.
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A lo largo de la investigación se emplearon 3 técnicas generales: línea del tiempo, entrevista
semiestructurada y violentómetro. A su vez el ejercicio investigativo tuvo como enfoque
epistemológico la complejidad, desde la cual se destaca la posibilidad de pensar las realidades
humanas, que están fuera de los reduccionismos y las simplificaciones, entendiendo la
necesidad de pensar de manera amplia, ecológica y reflexiva los fenómenos sociales.
Fue posible comprender a lo largo de la investigación que la violencia de género produce
daños que ya se han investigado y que han sido históricamente reconocidos, sin embargo los
sentires no se enmarcan en consecuencias meramente corporales y psicológicas, sino se
sitúan en un contexto, una trayectoria vital y un sinnúmero de representaciones que se van
configurando en la interacción y las dinámicas relacionales, lo que permite reconocer la
necesidad que tienen las mujeres de reconciliar su rol de madre con su rol de mujer, una
tensión impuesta por el patriarcado, y que necesita ser transformada para el bienestar integral
de esta población.
De esta manera, el sentido integral de esta tesis fue poder abordar la problemática de la
violencia conyugal en el embarazo, desde un foco de sensibilidad, humanidad y calidez en el
accionar investigativo, con el fin de rescatar la subjetividad y voz de las mujeres, evocando
las narraciones y experiencias que las configuran, y como se ha visto atravesada la versión de
sí misma en este proceso.
Encontramos un primer capítulo que habla sobre la identidad del proyecto, registrando una
revisión literaria sobre investigaciones sobre el fenómeno, el problema de investigación y sus
objetivos, un segundo capítulo que aborda los referentes teóricos conceptuales que sustentan
la investigación, la ruta metodológica empleada en el trabajo y el componente ético.
Un tercer capítulo se encarga de dar cuenta de los resultados y su análisis, con el fin de
dialogar con la revisión teórica, otorgando a su vez la voz que la población otorgó a la
investigadora para dar cuenta de sus experiencias, y un último apartado que habla acerca de
las conclusiones generales de la tesis y las recomendaciones para futuros trabajos
investigativos, apoyos sociales, legislación, política pública y activismos, que busquen
erradicar esta violencia de género, que hoy afecta al mundo.
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CAPÍTULO I
Maternaje: mujeres en construcción. Estudio sobre mujeres gestantes en contextos de
violencia conyugal.
Este capítulo estará encargado de ilustrar la identidad del proyecto. En él se encontrará un eje
temático y revisión documental que estructuran el tema de investigación: Violencia contra las
mujeres en el marco de la pareja en el proceso de embarazo. Un primer momento aborda la
definición del fenómeno, luego la revisión literaria y documental, que fue base de análisis
para plantear el problema de investigación a sí mismo que la pregunta de investigación, a su
vez conectado con los objetivos y la justificación del proyecto.
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1.1. DEFINICIÓN DEL FENÓMENO
El interés que permitió gestar esta investigación está pensado en la posibilidad de visibilizar
un problema estructural que hoy viven las mujeres en cualquier edad, raza o condición: la
violencia de género, que en su mayoría de manifestaciones se da en el escenario conyugal,
según la revisión realizada y las múltiples expresiones patriarcales que se evidencian en la
sociedad.
El fenómeno que se denota está relacionado en lo referente a la violencia conyugal dirigida a
las mujeres en estado de embarazo, teniendo en cuenta que de los miles de casos de violencia
contra la mujer que se registran diariamente muy pocos se reportan, y especialmente las
mujeres en estado de gestación, temen a denunciar. (Vivas, 2019), pensando en la relevancia e
incidencia que trae consigo la maternidad en la vida de las mujeres, y el temor que trae
consigo la posible denuncia que pueda llegar a traer consecuencias para sí misma y para su
bebé, entre ellas por dependencia económica, emocional, y la responsabilidad que trae
consigo el maternaje. (Vivas, 2019).
Este tipo de violencia es una realidad global, y es un tema del cual se habla muy poco,
reconociendo que 1 de cada 4 mujeres embarazadas en el mundo sufren violencia de género
en el embarazo, en su mayoría a manos de su pareja. (OMS, 2018).
Este es un fenómeno social que necesita ser abordado como un problema de salud pública,
con perspectiva de género y poniendo en el centro la violencia estructural que viven las
mujeres y la sistemática vulneración y violación de derechos sexuales y reproductivos. En
Colombia según los datos del Instituto Nacional de Salud (2012- 2017) el escenario donde
más ocurre la violencia contra las mujeres embarazadas es la casa y el agresor principal es la
pareja, ejerciendo violencia física, psicológica, sexual, simbólica, patrimonial.
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1.2. ANTECEDENTES
Históricamente, en el campo de la investigación, se han realizado trabajos en torno a la
violencia intrafamiliar, fenómeno que desde el inicio de los tiempos ha mantenido tensiones
sobre el escenario de lo privado y lo público, puesto que el domo familiar ha sido visto como
un espacio de interacciones íntimas y carentes de intervenciones externas, revestido de
violencia encubierta en un ideal patriarcal, el cual permitía perpetuar dinámicas opresoras a
los miembros de estos sistemas. Cuestión que se ha transformado en el tiempo, por la
visibilización política, social y cultural de los temas relacionados a las interacciones
familiares, convirtiéndose la familia en un sistema con atención, garantía y protección de los
miembros que la conforman, y transitando hacia escenarios públicos y colectivos.
En especial la violencia de género (ejercida contra la mujer), desde una mirada patriarcal,
machista y capitalista ha sido considerada como un problema de salud pública. Los autores
revisados en la literatura acuden a presentar investigaciones, publicaciones, libros y tesis en
las se verán los factores asociados a la violencia en el marco de la conyugalidad, y serán base
para la presente tesis, centrando la atención en la etapa de gestación de las mujeres.
Las investigaciones mantienen durante su contenido una conceptualización acerca de 4
categorías las cuales se verán expuestas en la revisión documental presentadas a
continuación: patriarcado, género, violencia de género, violencia en el embarazo.
Por medio de esta separación por categorías, se buscó comprender el fenómeno de
investigación, el cual no se reduce a la violencia conyugal en el embarazo, sino que involucra
también una comprensión de las dinámicas en las cuales se desarrolla, los contextos, los
sentidos y significados otorgados por las mujeres, entre otros, en torno a las discusiones de
género y el sistema patriarcal. Adicionalmente varias investigaciones concuerdan en hacer
hincapié en los movimientos feministas que hoy en día han tomado más fuerza, y que
permiten instaurar una nueva visión sobre el género, la mujer, el maternaje y los sistemas
sociales.
En una caracterización general de la revisión de antecedentes, podemos evidenciar que la
mayoría de las investigaciones, proponen estructuras similares, en cuanto conceptualización
(definiciones de género, violencia, embarazo, patriarcado), registros numéricos, estudios en
su mayoría cuantitativos o análisis discursivos, resultados y conclusiones.
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En torno a la categoría de violencia en general, se observa que la violencia familiar es uno de
los escenarios más afectado, acudiendo a la violencia conyugal como escenario mayormente
evidenciado, que resultara desencadenando otras problemáticas sociales más avanzadas como
los feminicidios agravados, y la agresión sistemática hacia mujeres, especialmente a manos
de su pareja.
● Patriarcado:
Las manifestaciones de la violencia hacia la mujer han sido naturalizadas y legitimadas en
nuestra sociedad actual por los diferentes discursos patriarcales a los que a diario estamos
expuestos, la autora Marta Fontela (2008) en su publicación titulada ¿Qué es el patriarcado?
hace referencia a que el concepto de patriarcado, tomado de Carol Peteman (1988), toma la
sujeción de las mujeres y singulariza los derechos políticos que los varones deben ejercer en
virtud de su condición. (Fontela, 2008) lo que genera un debate que se organiza a la luz del
poder generalizado y hegemónico puesto a servicio de los hombres.
En palabras de Fontela (2008) desde los primeros trabajos de Kate Millet (1969), para el
movimiento del feminismo radical, el tema del control de la sexualidad de las mujeres se
considera prioritario en la constitución del patriarcado. De esta forma la autora se refiere a las
relaciones sexuales como relaciones políticas, que son el medio a través del cual los varones
dominan a las mujeres, reiterando el postulado propuesto por Shulamit Firestone (1976) en el
que la base de la opresión social de las mujeres es su capacidad reproductiva. (Fontela,
2008.).
Por este mismo motivo, Fontela muestra cómo los movimientos feministas han analizado y
conceptualizado este marco de resistencia a lo largo de la historia y en diferentes territorios,
situando su contenido en instituciones de la vida pública, comenzando por el ente privado de
la familia y transitando a las esferas de lo social. De esta manera estas mujeres permitieron ir
creando una nueva ruta ideológica, que les permitiera involucrarse en conceptos de género.
Sin embargo, aun con el impulso de los movimientos feministas actualmente seguimos
sometidos a sistemas en los que se privilegia la posición masculina sobre la femenina, en
aspectos como la familia (los cuidados de la familia, la maternidad, el proceso de maternaje,
el comportamiento sencillo y adecuado, el carisma, el buen trato y el bienestar a su cargo de
los miembros de su familia, como algo femenino, y el sustento económico, la autoridad y la
disciplina en la familia, como algo masculino), laboralmente (respecto a la variedad de
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quehacer, profesiones o labores en las cuales son mejores remunerados los hombres por su
simple condición de género, y el desempeño laboral femenino no se ve valorado),
socialmente (en cuanto a los comportamientos dirigidos hacia un grupo social, como no llorar
en público (hombres), mantener la decencia y la compostura (mujer), entre muchas más
esferas que convienen a ese mismo ideal de masculinidad y feminidad relacionado con
opresión y sometimiento, respectivamente.
Por lo cual, es evidente en el establecimiento de las relaciones desde la estructura de poder,
basado a su vez en el discurso y representaciones sociales respecto al género, la identidad y
las relaciones, en donde también se rescata, la importancia de los movimientos feministas en
Colombia desde la década de los 70’s en pro de visibilizar, abordar e intervenir esta
problemática social.
En este mismo sentido Marcela Legarde (2012) en su texto “El feminismo en mi vida Hitos,
claves y utopías” relata algunas condiciones en las que ese sistema patriarcal en ocasiones se
reconstruye con diversas prácticas que las mismas mujeres permiten realizar, lo que permite
reconocer no solo el término feminismo, sino también el pensamiento de un sistema más
justo y equitativo. A su vez la autora sitúa el patriarcado en una esfera social, en el que actúa
como un sistema de dominación cuyo paradigma y actor principal es el hombre. Asumiendo
la supremacía de lo masculino y la introversión de lo femenino.
Nuestro camino conduce a que mujeres y hombres de todas las edades, condiciones
sexuales y de género, étnicas y sociales y las personas con capacidades disminuidas,
tengan garantizados el respeto a su dignidad e integridad, la convivencia en igualdad,
el acceso al desarrollo para la satisfacción de sus necesidades vitales con el
reconocimiento a la diversidad y la garantía de las libertades. (Legarde, M. 2012. Pág.
82).
En este mismo sentido, citando a Esperanza Bosch (2007) en su texto llamado “Del mito del
amor romántico a la violencia contra las mujeres en la pareja” (el cual fue escrito junto a su
grupo investigador de la Universidad de les Illes Balears) se enfoca en visibilizar las
constantes variables en los actos de violencia, con el fin de repensar un fenómeno social,
considerando que la violencia contra las mujeres (y particularmente de aquella ocurrida en el
marco de la pareja) como fenómeno privado ha propiciado que se entienda como un derecho
del varón, como algo normal e incluso legítimo. Posteriormente, pasó a ser considerado como
15
algo inadecuado o inconveniente pero que formaba parte de la vida íntima y en lo que, por
tanto, no había que intervenir. (Bosh, E. 2007). Lo que lleva a pensar en una serie de formas
encubiertas de violencia por parte de la pareja contra las mujeres (micromachismos) y como
se evidencia una constante aceptación social de esta violencia encubierta en el marco de las
relaciones conyugales y familiares, pensando en un ideal de amor romántico y los mitos que a
él se asocia, el cual mantiene la idea de una permanencia y perdurabilidad de la relación
romántica, la cual debe soportar, resistir y permitir el sufrimiento, ya que se piensa en la
lucha continua por ese amor ideal y que complementa la vida, cuestiones que han
invisibilizado el fenómeno de la violencia hacia las mujeres por parte de la pareja. (Bosh,
2007).
De tal manera develar las formas de comportarse establecidas culturalmente, no sólo como
sujetos, sino también en sociedad, han acarreado situaciones violentas y traumáticas que las
mujeres han vivido en silencio y sin reconocimiento, lo que produce no sólo la violencia
generalizada ejercida contra la mujer, si no que adicionalmente, direcciona el
comportamiento en las relaciones de pareja, arraiga los mitos del amor romántico (encubridor
de violencia), legitima la idea de construcción de hogar, y la concepción de dominio y
posesión dirigida al hombre, en el marco de un sistema capitalista y continuamente patriarcal.
Teniendo en cuenta también los procesos de socialización y las condiciones de
comportamiento que se asumen según el género ejercido socialmente
Para referirse a aquellas conductas sutiles y cotidianas que constituyen estrategias de
control y micro violencias que atentan contra la autonomía personal de las mujeres y
que suelen ser invisibles o, incluso, estar perfectamente legitimadas por el entorno
social. (Bosh, E. 2007. Pág. 15).
Conviene distinguir entonces un término adicional que es empleado a lo largo de la
investigación, relacionado con los llamados micromachismos, (término acuñado por el
psicólogo Luis Bonino (1995, 1996)) “para referirse a aquellas conductas sutiles y cotidianas
que constituyen estrategias de control y microviolencias que atentan contra la autonomía
personal de las mujeres y que suelen ser invisibles o, incluso, estar perfectamente legitimadas
por el entorno social.” (Bosh, E. 2007. Pág. 15), en las que ni siquiera la mujer es consciente
de que es sometida a micromachismos y violencias acuñadas a su rol de género, por medio de
escenarios cotidianos y situaciones “normales”, que son analizados luego a luz de las teorías
y las definiciones preestablecidas sobre violencia de género, en la pareja y micromachismos.
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En esta misma línea, cabe resaltar la visión que propone, Izabel Solyszko Gómez (2016) en
su texto “Y no fueron felices para siempre: Desafíos para la intervención pensando en la
familia y la violencia.” analiza de manera breve los movimientos feministas y movimientos
de mujeres en general, que han tratado de denunciar estas visiones arraigadas a nuestra
sociedad, en torno a la posibilidad de abrir nuevas cosmovisiones en torno al papel valido,
independiente y autónomo de las mujeres y en el que se puede “proporcionar un debate sobre
la imposibilidad de “ser feliz para siempre” en el marco de una familia situada en una
realidad patriarcal, capitalista y racista como la que vivimos.” (Solyszko, I. 2016. Pág.1), de
esta manera permite ver las dinámicas que, dentro del sistema desigual del patriarcado, la
cuestión de género, violencia, violencia contra la mujer son puestas en entre tela por algunas
mujeres que hoy se concientizan frente a su situación en el entramado social.
Estas investigaciones mencionadas en esta categoría dan cuenta de los conceptos que adopta
el modelo patriarcal, posibilitando pensar en las estrategias que toman las mujeres para salirse
del molde convencional, y pensar en algunos caminos como la academia, y el intercambio de
experiencias, para tramitar las experiencias de violencia que el patriarcado posibilita en los
diferentes escenarios y etapas de la vida de las mujeres.
● Género
Los intercambios culturales, el diálogo intersubjetivo de las mujeres, y los cambios históricos
que se han dado, hacen énfasis especialmente en la protección y garantía de los derechos
humanos de las mujeres, razón por la cual el papel de la mujer y las adecuaciones del
feminismo en un mundo dogmatizado, que no válida las nuevas corrientes emergentes, como
el feminismo, ha tendido a confundir el reclamo histórico de las mujeres de superar las
barreras culturales impuestas por el machismo y no permitir el control de sus vidas, por parte
de los hombres, con una lucha por la supremacía de la femenino sobre lo masculino. Es
fundamental entender el feminismo como un sistema que busca la igualdad de género, y la no
opresión a las mujeres por el simple hecho de serlo. (Legarde, 2012)
La autora Martha Lamas (2000) en su texto “Diferencias de sexo, género y diferencia sexual”
plasma aquel discurso hegemónico y conservador en torno a simbolizar el comportamiento
humano, a partir de las diferencias anatómicas (en este caso la creación y formación del
sexo), reconociéndolas como una relación adicional que se refiere al género y a la cultura,
entendiéndolos como “el conjunto de ideas, representaciones, prácticas y prescripciones
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sociales que una cultura desarrolla desde la diferencia anatómica entre mujeres y hombres,
para simbolizar y construir socialmente lo que es “propio” de los hombres (lo masculino) y
“propio” de las mujeres (lo femenino)” (Lamas, M. 2000. Pág. 2). Y desde la postura de
Butler (1990) como “el resultado de un proceso mediante el cual las personas recibimos
significados culturales, pero también los innovamos” (Lamas, M. 2000. Pág. 7).
La autora asegura que, para entender la mayoría de las dinámicas y fenómenos sociales, es
necesario reconocer las funciones y estructuras del género por lo que este no se podría
considerar como algo meramente anatómico, hereditario y biológico, sino que debía ser
comprendido como “son construcciones simbólicas pertenecientes al orden del lenguaje y de
las representaciones” (Lamas, M. 2000. Pág. 4). De ahí que las sociedades sean comunidades
interpretativas que se van armando para compartir ciertos significados” (Lamas, M. 2000.
Pág. 4).
Por esta razón, la autora asume el género como el conjunto de normas y prescripciones
socialmente inscritas que surgen al interior de un grupo humano y sobre la base simbólica de
las diferencias anatómicas, lo que permite que se abra un espacio para hablar de una
definición de “cultura” concebida entonces como aquel conjunto de normas por el cual se
organiza una sociedad, que a su vez tiene varios aspectos, como la división del trabajo, las
prácticas rituales, el constante ejercicio de poder, y la atribución de características exclusivas
en los ámbitos emocional, psicológico y afectivo que relacionan íntimamente los sexos
(biológicos), con el género (construcción cultural), lo que tiende a marcar la percepción de
todas las esferas que le atañen como ser humano, como el ambiente político, social, religioso,
etc.
En este sentido el articulo da lugar a concebir que las visiones sociales y culturales sobre
masculinidad y feminidad, son usadas para poder justificar todo el fenómeno de
discriminación por sexo (sexismo) o por prácticas sexuales salidas del marco del discurso
hegemónico, histórico y conservador del género (homofobia). “Mujeres y hombres no son un
reflejo de la realidad “natural”, sino que son el resultado de una producción histórica y
cultural, basada en el proceso de simbolización; y como “productores culturales” desarrollan
un sistema de referencias comunes (Bourdieu, 1997).
Por tal motivo, los conceptos de género, sexo y diferencia sexual son el pilar para entender el
papel femenino y los aportes generados por los movimientos feministas de la época. Lo que
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le permite a la autora relacionar sus ideas con las planteadas por Bourdieu y dirigir todo el
conocimiento hacia una operación fundamental de división: la oposición entre lo femenino y
lo masculino. De esta manera la forma en cómo las personas aprehenden esa división es
mediante las actividades cotidianas imbuidas de sentido simbólico, es decir, mediante la
práctica cotidiana, las relaciones y la interacción constante con el medio. (Lamas, 2000).
Marcela Legardes (2012) con respecto a esta situación plantea una relación de 3 conceptos,
mujeres, feminismo y academia, en donde se acentúa la posibilidad de que las mujeres
feministas, encuentren en la academia una de sus posibilidades para la constante
emancipación, ya que es necesario que la instrucción clara, le permita crearse a sí mismas una
visión más amplia sobre los modos de dominación, opresión y violencia. “El encuentro
educativo y académico de mujeres de diversos países de esta región y con otras de otras
partes del mundo es estimulado como base del intercambio de experiencias distintas y
enriquecedoras. (...) La inquietud existencial de género, ha ido cediendo con más lecturas,
charlas y discusiones y, al cotejar la experiencia con lo aprendido.” (Legarde, M. 2012. Pág.
87).
Sin embargo, la autora Karin Taverniers (2012) en su texto “Abuso emocional en la pareja:
construcciones y deconstrucciones de género” realiza un análisis cualitativo acerca de la
violencia existente en torno a las implicaciones que tiene el género sobre las construcciones y
los imaginarios sociales lo cual permite que las múltiples manifestaciones de la violencia, y
que en ocasiones son invisibilizadas, se relacionen con las consecuencias que puede traer en
la vida y los sentidos otorgados a esa experiencia, de la persona que la vive. De esta manera,
el autor no permite reconocer las secuelas que trae cualquier tipo de violencia (en especial la
psicológica, que es igual de peligrosa, invasiva y agresiva que las otras modalidades) ya que
se tiende a pensar en la violencia física como la más común, y la que más impacto puede
tener, dejando de lado la incidencia que trae una experiencia de abuso y maltrato de cualquier
índole. “El abuso físico no es la única forma de violencia existente. Hay un tipo de maltrato
que es mucho más sutil: el abuso emocional.” (Taverniers, K. 2012. Pág. 13).
En esta categoría de género, se hizo énfasis en las investigaciones generadas en México y
Colombia, ya que fue un constante el poder encontrar autores y autoras mexicanos, que
tuvieran un alto interés por caracterizar no solo el sexo y género, sino también por enfatizar
en los movimientos feministas, sus condiciones e implicaciones.
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● Violencia de género
La violencia de género devela las condiciones en las cuales el género puede llegar a influir en
las decisiones individuales de dañar al otro, ya que las mujeres en ocasiones son aquellas que
por su condición reciben la violencia más abrupta e inconsciente. Siendo este el primer
escenario que adicional trae consigo un tema de bastante debate y bastante documentación:
feminicidio. Solyszko (2016) habla acerca de este término como aquella violencia que es
practicada contra una persona o sujeto, especialmente por su condición de género. Algunas
manifestaciones de esta violencia de género son la violencia contra la mujer, contra los
travestis, la homofobia y la lesbofobia, siendo expresiones totalmente cotidianas en nuestra
sociedad actual.
Lo que permite pensar en la categoría de género planteada por Ana Kipen, y Mónica
Caterberg (2006) en su artículo “Maltrato, un permiso milenario. La violencia contra la
mujer” en donde la autora acude a pensar en una lógica de la instrucción y normatividad
social, en torno a unas funciones específicas ligadas con el género, en el que hoy el proceder
femenino se encuentra en desventaja, y se privilegia la posición masculina, en relación a una
categoría de violencia social la cual se refiere a los intentos que debe hacer el aparato social
en general, para combatir este problema; evitar naturalizar cualquier acto agresivo que dañe
al otro, sin discriminar género, raza, estrato, crear programas que resignifiquen la condición
humana y el valor de vida.
Es aquí donde el sistema patriarcal toma un papel relevante en el abuso de género, y abuso
hacia las mujeres, siendo el eje fundamental en el fenómeno de violencia de género,
(especialmente violencia contra la mujer) en espacios intrafamiliares.
Este hecho es respaldado por una serie de datos estadísticos proporcionados por diferentes
fuentes como los planteados en el texto de Solyszko “Y no fueron felices para siempre:
Desafíos para la intervención pensando en la familia y la violencia.”, en el que se puede
observar que la violencia contra la mujer toma una posición importante (64,33 %), al igual
que la violencia infligida contra los niños, permitiéndonos ver como la incidencia de las
relaciones de pareja toma poder en la imposibilidad de asumir el “fueron felices para
20
siempre”, ya que los feminicidios y la violencia ejercida y denunciada por las mujeres, aún no
decrece sino por el contrario aumenta. (Solyszko, 2016). Igualmente, las cifras que son
ratificadas por artículos y legislaciones, por ejemplo, las citadas en Colombia, con el
documento Forensis para la vida (2017): Herramienta para la interpretación, intervención y
prevención de lesiones de causa externa en Colombia. Comportamiento de la violencia de
pareja. Colombia, 2017, también revela algunos datos estadísticos sobre la violencia de
género, por ejemplo, Si bien son los hombres las principales víctimas de homicidios (91,2%
de todos los casos) y violencia interpersonal (65,5%), las mujeres son las más victimizadas
por la violencia sexual (81,8%), la de pareja (86,2%) y la intrafamiliar (59,8%). En la
desaparición forzada entre los niños, niñas y adolescentes, el 69,7% de las víctimas son
personas de sexo femenino”. (Forensis, 2017). Es por el mismo camino, que existe una
investigación realizada en Colombia titulado “Violencia física contra la mujer en Santa Fe de
Bogotá: prevalencia y factores asociados” (2001) el cual data que según “las encuestas
nacionales indican que, en Colombia, alrededor de 20% de las mujeres declaran haber sido
golpeadas alguna vez por su cónyuge” (Klevens, J. 2001. Pág. 80)
A su vez en el marco legal internacional encontramos a la Asamblea General de las Naciones
Unidas (ONU) que decretó la Convención sobre la eliminación de todas las formas de
discriminación contra la mujer, el día 18 de diciembre del año 1979, ejerciéndose en la
población civil internacional el día 3 de septiembre del año 1981. Esta convención realizada,
se torna como uno de los documentos más influyentes e importantes en el tema de protección
a mujeres y visualiza un escenario libre de violencia, agresión y maltrato contra las mujeres,
ya que se establece como una declaración internacional, que tiene como objetivo brindar
herramientas útiles para generar un ambiente igualitario, equitativo y humano en la sociedad.
Y a la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer de las Naciones
Unidas, que nos dice que “todo acto de violencia basado en el género que tiene como
resultado posible o real un daño físico, sexual o psicológico, incluidas las amenazas, la
coerción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la
privada”, (Villaseñor F, Martha; Laureano E, Jorge; Mejía M, Martha L.; Valadez F, Isabel;
Márquez A, José M.; González A, Jaime A. 2014. Pág.10)
En cuanto al escenario nacional colombiano, al realizarse una consulta sobre el marco
normativo y la legislación en Colombia, se encontró la Ley 1257 de 2008 la cual es la
encargada de dictar algunas disposiciones sobre el procedimiento en caso de violencia de
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género y violencia contra la mujer, la que tiene como objetivo la adopción de normas que
garanticen la protección y el libre desarrollo de las mujeres, tanto en sectores públicos como
privados, también asume la información necesaria sobre los procedimientos administrativos y
judiciales que existen en su protección y a su servicio; la Ley 1257 en el año 2008, la cual fue
un proyecto que se consideró útil y pertinente en el tema de la violencia de género dirigida
hacia las mujeres; la Ley 1257 (2008) se decretó el día 4 de Diciembre del año 2008 por el
Congreso de Colombia, y tiene como objetivo principal garantizar a las mujeres una vida
libre de violencia, reconociendo, garantizando y validando sus derechos como mujeres
acogidas por el un marco legislativo que respalda dichas acciones, gracias a la creación de
estas leyes se busca promover todas las medidas que sean posibles con el fin de mitigar los
impactos de la violencia, y gestar proyectos para su promoción y prevención, no solo en el
marco de familia, sino en escenarios políticos, sociales, culturales y educativos; la Ley 1257,
se entiende como  violencia contra la mujer:
Cualquier acción u omisión, que le cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual,
psicológico, económico o patrimonial por su condición de mujer, así como las
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, bien sea
que se presente en el ámbito público o en el privado. (Ley 1257, 2008, Cap. I, Art. 2)
De esta manera existe un factor influyente en la detección, prevención y atención al
fenómeno de la violencia contra la mujer en cualquier contexto: el marco normativo, lo que
ha mitigado el impacto de esta problemática, sin embargo las cifras, registros y estadísticas
resultan preocupantes y sujetas a intervención estatal, ya que es un fenómeno que está en
crecimiento y así como en algunos casos se ve garantía y protección de derechos hacia las
mujeres, hay un vacío muy grande en la cobertura y acompañamiento que se brinda, desde la
legislación a las mujeres víctimas de violencia en cualquiera de sus modalidades. Cabe
resaltar, que muchas de las leyes creadas a nivel nacional, han sido por los movimientos
feministas y activistas en defensa de la integridad de las mujeres (muchas de ellas, creadas a
partir de mujeres víctimas de la violencia más letal.)
Esto nos conduce a pensar que actualmente es considerado como un problema de derechos
humanos, el imposibilitar que la mujer el disfrute libre y con plena calidad, lo que la vida
dentro de una sociedad le ofrece y le permite experimentar, esa misma sociedad en donde el
fenómeno de la violencia es causado por múltiples factores, especialmente la construcción
social o la forma en la que se educa a los hombres y a las mujeres, la cultura y el contexto,
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como dimensiones determinantes en el comportamientos de las personas.
Sin embargo, la autora Monserrat Sagot (2000) en su texto “ruta crítica de las mujeres
afectadas por la violencia intrafamiliar en américa latina (estudios de caso de diez países)” (el
cual está desarrollado en el marco del Proyecto Fortalecimiento y Organización de las
Mujeres y Acciones Coordinadas entre el Estado y la Sociedad Civil para la Prevención y
Atención de la Violencia Intrafamiliar, coordinado por el Programa Mujer, Salud y Desarrollo
de la OPS/OMS), menciona que la violencia intrafamiliar afecta a una de cada tres mujeres lo
que lleva a buscar la explicación de factores incidentes en la violencia de género, las
características y los estudios de caso en 10 países latinoamericanos, en torno a experiencias
de violencia, entes gubernamentales que atienden este problema, sector de salud, sector
judicial, organismo estatales especializados en mujer y niñez, la fuerza del contexto, entre
muchas más dimensiones que recogen y explican la violencia de género y la ruta crítica que
esta toma entorno a la vez de las mujeres maltratadas y las contingencias, ya que este es un
fenómeno que cada día va en crecimiento, en nuestras vivencias cotidianas, como madres,
hermanas, estudiantes y miembros de la sociedad hemos vivido algún tipo de acoso, maltrato
o segregación por condición de género.
En este sentido, estas investigaciones respecto a la violencia de género plantean un tópico
referente a la ruta crítica que se enmarca en los caminos que toman las mujeres para salir de
su situación de violencia, de esta manera, se hace un recuento a propósito de esta ruta
contextual y personal, diciendo que el inicio es la decisión de determinación de las mujeres
de apropiarse de sus vidas y sus decisiones, al igual que de las de sus hijos. En el que la
misma ruta le permite reconocer cuales son los factores que impulsan a las mujeres a buscar
ayuda, sus percepciones sobre respuestas institucionales, y por últimos los sentimientos de
resignación y frustración al no encontrar redes de apoyo útiles para la solución de su
problema de violencia y maltrato familiar, y a reconocer este problema en torno a las
estrategias que las mismas mujeres están asumiendo en torno a su situación de sumisión y de
igual manera estrategias de afrontamiento, como la academia, las familiaridades entre otros.
Mediante la categoría de violencia de género, se pudo evidenciar que existen un sin número
de investigaciones las cuales refieren al fenómeno actual que incluye la violencia de género,
como un tema de salud pública y de derechos humanos, cuestión que décadas anteriores había
sido tratado desde la parte individual, sin resolución pública de sus consecuencias o
afectaciones.
23
Por otro lado, es importante reconocer postulados conceptuales o teóricos que nos permiten
vincular la concepción o versión de sí mismo en torno a la construcción de representaciones
subjetivas respecto a las múltiples dimensiones vitales. Existe una teoría de sí mismo
propuesta por Carl Rogers (1959) la cual busca la comprensión de los sucesos, percepciones
y sensaciones que componen el mundo real personal y privado. Aunque está abierta a
cualquier experiencia, se centra más en las preocupaciones o necesidades inmediatas.
En esta misma línea podemos citar la teoría acerca del “modelo explicativo para la violencia
en las relaciones de pareja” explicado por Donald Dutton (1985) el cual pretende dar cuenta
de la relación entre el macrosistema, exosistema, microsistema y ontosistema, a la luz de la
explicación sobre las relaciones de pareja y los ciclos de violencia que en ella se vive, esto
relacionado con las teorías previamente vistas podemos decir que nos ayuda a entender cómo
las dinámicas conyugales acuden a un modelo sistemático o explicativo que regula los
patrones de comportamiento y los escenarios explicados científicamente desde los cuales se
presentan los escenarios de violencia de pareja.
● Violencia en el embarazo
Desde una mirada histórica, el patriarcado secuestro la maternidad, convirtiéndola en un
destino ineludible para las mujeres. La capacidad biológica ha sido un recurso empleado por
el patriarcado para imponer un maternaje obligatorio en la realización femenina. En la
antigua Roma, el poder del padre era limitado, por ejemplo, si el hombre (esposo /padre)
moría estando la mujer embarazada, el derecho romano ungía como legítimo heredero al feto
sin nacer, antes que, a la mujer, esa mujer dejaba de ser esposa y madre, para ser tratada como
una especie de recipiente, ese útero donde reside y se formaba el gran heredero. (Vivas,
2019)
Por otro lado, la figura materna en la tradición judeocristiana quedó personificada en la
virgen María, siendo el Dios masculino el que fecunda a mujeres vírgenes y entregadas a sus
crías. Luego, en la edad media, el campesinado necesitaba una gran descendencia para
asegurarse manos, y personas productivas, que trabajaran la tierra y cuidaran de los mayores.
Se podía ver una representación de maternidad, como una carga pesada para las mujeres
campesinas que las hace envejecer más rápido y morir luego de dedicar su vida a los hijos, al
hogar y a un trabajo agrícola severo.
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Por otro lado, aproximadamente en los siglos XV al XVII, existió la caza de brujas, situación
que llevó a miles de mujeres a la hoguera, entre ellas muchas comadronas quienes eran
acusadas de brujería. El conocimiento de las matronas era considerado una amenaza política,
religiosa y sexual también. En este recuento teórico que nos brinda, Ester Vivas (2019),
podemos visualizar una etapa posterior, en el siglo XVIII, en donde la representación social
de maternidad adquirió un nuevo sentido: ser madre se convirtió en el eje de la identidad
femenina, algunos pensadores como Rousseau glorificaron la figura dicotómica de
esposa-madre (mujer- madre) y relegaron a las madres a la esfera privada del hogar.
Posteriormente a finales del siglo XIX, la medicina, ejercida por hombres, se expandió
territorialmente, y ramas como la obstetricia y la pediatría lograron ganar peso en la esfera
social. El cuerpo de la mujer pasó de estar controlado por la iglesia, para entonces estar
controlado por los entes sanitarios.  (Vivas, 2019).
Conocer cómo a lo largo de la historia se ha utilizado la maternidad como instrumento de
control de las mujeres es una premisa imprescindible para cambiar esos patrones, la
necesidad social y cultural de reconocer una maternidad que ha sido vehículo para el ejercicio
de prácticas patriarcales, machistas y violencias, fue eje fundamental en esta investigación, ya
que redefine esas representaciones históricas que las mujeres han tenido que adoptar en sus
procesos de maternaje.
Una de las mayores responsabilidades que tienen las mujeres es su rol de maternidad, es la
imposibilidad de continuar construyendo la versión de sí misma, ya que su accionar está
dirigido especialmente a su maternaje. Este hecho ha iniciado una discusión que se ha
perpetuado en los discursos académicos y sociales de la época, ya que en un recuento socio
histórico se asume la maternidad como un deber casi que biológico y coercitivo hacia las
mujeres, situación que ha cambiado gracias a las posibilidades de ideología, autocontrol,
decisiones y corporalidad. Sin embargo, esto también ha sido blanco de críticas, ya que el
sistema patriarcal y capitalista acude a una lógica dominante, que requiere de múltiples masas
sociales en contra, para poder disminuir sus efectos. (Solyszko, 2016).
Este hecho ha generado actualmente una discusión generada en torno a los derechos
reproductivos de las mujeres, y la libre decisión y manejo de sus propios cuerpos, razón por
la cual la autora Soledad Varea (2008) en su estudio denominado “Maternidad adolescente:
entre el deseo y la violencia”. (Capitulo II- Maternidad y violencia - el abuso sexual y el
embarazo-(Pág. 38- 47), hable acerca de las políticas públicas han recurrido a un problema de
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salud que se ha generalizado en los últimos tiempos: el embarazo adolescente, embarazo de
alto riesgo, aborto, etc. Y menciona la ley orgánica de salud de 2006, expedida en Ecuador,
que se basaba en la garantía de derechos y protección de las niñas y adolescentes en ese país,
ya que incluía las capacitaciones acerca de salud sexual y reproductiva, el uso libre de
métodos anticonceptivos
Las mujeres, como una forma de rebeldía o defensa frente a sus condiciones de
miseria, prefieren cuidar su propio sentir y sus constantes deseos personales, con el fin
de intentar cumplir con un canon social establecido, que inicia con la intención de
imponer el maternaje como forma de realización femenina. Es decir, que el cuidado o
el amor materno, desde esta perspectiva no son asuntos naturales. (Varea, S.2008, Pág.
40)
De igual manera Elizabeth Tagle (2017) en su investigación “Construcción de la maternidad
desde las usuarias de la casa de acogida Rebeca Ergos, víctimas de violencia en espacios
intra- familiares: Un análisis de las experiencias de las mujeres permeadas por los discursos
hegemónicos patriarcales” comprende una variable antes no mencionada: la
institucionalización, en términos de políticas y programas públicos que protegen y acogen a
esas futuras madres, que en su mayoría son adolescentes, cuando son víctimas de violencia.
Develando así algunas de las consecuencias que trae consigo la violencia intrafamiliar,
presumiendo que los efectos de esa violencia repercuten directamente en la construcción de la
maternidad desde las experiencias subjetivas e individuales de las mujeres, por lo cual la
autora reconoce que es importante generar espacios destinados a reconfigurar las
significaciones de la maternidad, simultáneamente a la desnaturalización de prácticas
violentas, cuyos efectos son invisibilizados en el contexto de la cultura patriarcal. Al darle
prelación a las inquietudes presentadas por las madres involucradas en su estudio en torno su
autocomprensión de la violencia, a la luz de la maternidad como construcción discursiva
social, histórica y cultural, que reproduce roles estáticos e inamovibles, que han sido
naturalizados y legitimados automáticamente, sin ningún tipo de cuestionamiento o
contraposición. (Tagle, 2017).
De esta manera no es exagerado decir que la concepción de la maternidad como eje
fundamental de la condición femenina, es una premisa empleada por gran parte de la
sociedad, puesto que se convive a diario con ideales patriarcales que acuñan a una
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invisibilidad de violencias en contra de las mujeres, y la visión del ser madre, en el marco de
roles hegemónicos de género. Lo que la lleva a resaltar el hecho de que una vez más el
sistema patriarcal anula esta concepción de derechos, y alude a una interiorización
sistemática de la mujer. Respaldando esta situación con datos estadísticos que muestran
encuestas y registros nacionales sobre la violencia contra la mujer, en donde revelan por
medio del Centro de estudios públicos (2001) que un 53 % de las mujeres sufre algún tipo de
violencia en sus relaciones de pareja. Datos que comparativamente no difieren mucho de la
mayoría de los países, incluyendo el nuestro, ya que, en nuestra nación colombiana, a diario
los índices de violencia contra la mujer incrementan se mantienen, y en ocasiones suelen ser
alarmantes.
Por lo que la caracterización de los escenarios intrafamiliares que fomentan violencia hacia
las mujeres, sin hacer énfasis único en el abuso por parte de la pareja sino en general por
familiares cercanos, nos permiten considerar que la violencia es más común y frecuente de lo
que creemos, ya que en gran porcentaje cada mujer o alguna vez en su vida sufrió, sufre o
sufrirá un tipo de violencia ejercida por su pareja o por otra persona de su contexto. Por tal
motivo la violencia intrafamiliar tiene efectos en el autoestima y desarrollo de la mujer
violentada, ya que simbólicamente se establece una relación coercitiva de poder, que violenta
su intimidad, su autoconciencia y su fuerza, además el silencio acude como una forma de
naturalidad del fenómeno machista y violento de poder y dominación sobre la mujer,
impidiendo entonces la resignificación de conceptos como la maternidad y la feminidad en sí
misma. (Tagle, 2017).
En la mayoría de las ocasiones, las mujeres aceptan e identifican algún tipo de violencia
ejercida por su pareja, pero que antes era invisibilizada por corrientes simbólicas que
legitiman dichas prácticas. Esto pretende develar algunas de las consecuencias que trae
consigo la violencia intrafamiliar, presumiendo que los efectos de esa violencia repercuten
directamente en la construcción de la maternidad desde las experiencias subjetivas e
individuales de las mujeres, por lo cual la autora reconoce que es importante generar espacios
destinados a reconfigurar las significaciones de la maternidad, simultáneamente a la
desnaturalización de prácticas violentas, cuyos efectos son invisibilizados en el contexto de la
cultura patriarcal. (Tagle, 2017).
Teniendo en cuenta lo anterior, la autora Orlinda Huisa (2012) en su texto “Sentimientos de
maternidad de madres adolescentes en la ciudad del cusco. año 2012” se basa en la
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observación profunda de los sentires de las madres involucradas en contextos violentos y de
vulnerabilidad resaltando el sentimiento que emergen en el proceso de embarazo y la
percepción negativa de la realidad que están asumiendo las mujeres adolescentes: la
maternidad. Estos sentimientos aunque en ocasiones son tabulados y registrados en números,
son importantes al reconocer el interés profundo que hay que tener por analizar mayor
cantidad de variables cualitativas, en tanto reconocer los sentimientos de autoestima, auto
percepción y sentimientos, frente a la situación de violencia que una madre está viviendo, ya
que las cifras y las encuestas nos permiten reconocer algunas incidencias de esta violencia,
nos sesga un poco frente a los pensamientos y las verdaderas consecuencias intrapsíquicas
que la mujer violentada y embarazada, puede presentar.
Debido a esto, Un artículo realizado en Granada “Violencia de pareja durante el embarazo en
mujeres que dan a luz en hospitales públicos de Andalucía” por María Casilda Velasco (2015)
plantea que sobre “la violencia que ocurre durante el embarazo se define como “la violencia
física, sexual o psicológica/emocional o amenazas de violencia física, sexual ocasiona a una
mujer embarazada” (Velasco, M. 2015. Pág.64) y adicionalmente propone una cifra brindada
por la OMS en una investigación con mujeres en el año 2003, mediante la cual se les
preguntó a las mujeres si habían sufrido algún tipo de violencia física en el embarazo lo que
arrojó un porcentaje del 28% en medios rurales, 34% en medio urbano en Brasil, (Velasco,
2015) y muchos más datos que revelan cómo la violencia en el embarazo es un tema de salud
y de bienestar, que involucra no solo a una persona si no al bebe que viene en camino.
Lo que nos invita a pensar, en cómo la gestación encuentra en sí misma un estado de
indefensión y vulnerabilidad, razón por la que en ocasiones observamos como los hombres
abusan de dichas condiciones para imprimir más autoridad y dominio, amenazando con el uso
de la fuerza, sabiendo que estas amenazas podrán surtir un efecto en cuanto la obediencia y la
protección de sí mismas, de su integridad y la de su hijo, con respecto a las mujeres
embarazadas que son violentadas se destaca que pueden llegar a presentar una pérdida de
interés por su salud y la de su hijo durante el embarazo e incluye en la etapa post parto,
(Velasco, 2015). Sin embargo, esta premisa cambia en otros estudios, diciendo que los
sentimientos de rechazo por el embarazo, o por el no deseo del bebe que viene en camino
podría aumentar la violencia en mujeres gestantes.
De igual manera el artículo realizado en México titulado “Mujeres violentadas durante el
embarazo y el parto: experiencias de parteras en Jalisco, México” 2014 Villaseñor F, Martha;
28
Laureano E, Jorge; Mejía M, Martha L.; Valadez F, Isabel; Márquez A, José M.; González A,
Jaime A. Asume la voz de un ente exterior (parteras), que rechaza completamente las
prácticas violentas desde su acción comunitaria, esa voz es la de las parteras mexicanas, que
deben presenciar experiencias y relatos de actos de violencia aterradores.
Un ejemplo de lo anteriormente mencionado son los textos “Violencia física contra la mujer
durante el embarazo: prevalencia y factores asociados” de Saravia, Juan Carlos; Mejía,
Miriam; Becerra, Silvia; Palomino, Anita (2012) y el estudio titulado “Violencia y embarazo
en usuarias del sector salud en estados de alta marginación en México” de Cuevas S, Blanco
J, Juárez C, Palma O, Valdez-Santiago R. (2006). El primero realizado con mujeres peruanas,
los autores hacen referencia a acerca de los factores de prevalencia, en los cuales las mujeres
peruanas entrevistas, presentan un índice del 49.05%, reportan haber sido maltratadas por su
marido, y asumiendo que, en variables como el estrato, las mujeres con menores recursos
económicos tienden a ser más violentadas, al igual que aquella que no tienen mayor grado de
escolaridad o instrucción. Adicionalmente el estudio nos muestra cómo la violencia verbal
también constituida en el marco de violencia de género, se presenta en gran cantidad,
provocando humillación, malas palabras, maltrato psicológico, trayendo consecuencias como
la privación económica, amenazas de agresión y atemorizaban en hacerle daño al bebe,
teniendo en cuenta factores económicos, educativos y psicológicos, que pueden aumentan la
probabilidad de recibir violencia en el embarazo, y los daños en materia de salud, que esto
acarrea para la madre y el niño, adicional el riesgo que corre la madre de sufrir daños
irreversibles junto a su hijo en gestación.. (Saravia, J; Mejía, M; Becerra, S; Palomino, A.
2012). Mientras que el segundo, muestra algunas consecuencias no sólo para él bebe si no
para la integridad y salud mental de la madre.
En el caso concreto de la violencia física hacia la mujer embarazada, se ha
documentado que puede provocar ruptura de útero, hígado o bazo, fractura de pelvis y
hemorragias. Las mujeres que han sufrido golpes presentan un riesgo dos veces mayor
de abortar, tener desprendimiento prematuro de placenta, precipitación del parto y
complicaciones postparto y, como consecuencia fatal, la muerte. (Cuevas S, Blanco J,
Juárez C, Palma O, Valdez-Santiago R. 2006. Pág. 241)
La autora Ruby Salazar (2016) en su texto titulado "autoconcepto en adolescentes a
consecuencia de embarazo no planificado” acude a pensarse el auto concepto y como este se
ve transformado por el embarazo temprano, y la relaciones inestables y prematuras que se
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establecen en esta etapa. Lo que se relaciona con la tesis titulada tesis titulada “percepción de
violencia psicológica en madres gestantes del régimen subsidiado del municipio de Rio
negro” realizada en el año 2015 en Colombia, que hablan acerca de la violencia psicológica,
y como esta es a veces invisibilizada, pero trae consecuencia del mismo nivel que cualquier
otra modalidad. Entre las consecuencias de estas conductas, las autoras mencionan el poder
perder le bebe, generar violencias más agudas, sentimiento de desprecio a su hijo, querer
abortar, inseguridad frente a sus fortalezas, baja autoestima etc. (Castaño, Y; Giraldo, A.
2015). Lo que nos permite relacionar estas consecuencias con cualquier tipo de agresión, ya
sea por parte de la pareja o de cualquier familiar.
Esta categoría es una de las que más nos interesa en materia de investigación, ya que
entendiendo de manera esquemática las categorías previas, podríamos dirigirnos a ver las
investigaciones y estudios realizados sobre el fenómeno de la violencia dirigida hacia las
mujeres en la etapa de gestación.
● Conclusiones y vacíos de la revisión literaria, científica y documental:
Las presentes investigaciones reconocen un escenario al que estamos expuestos cada día,
mujeres que son víctimas de violencia sexual, física, psicológica, etc., y mujeres que por el
contexto pretenden seguir los ideales de género impuestos, asumiendo sus roles de manera
automática, como por ejemplo el de la maternidad como factor influyente en la realización
femenina y función reproductora de la mujer. Sin embargo, algunas de ellas nos permiten
vislumbrar nuevos fenómenos de resistencia que acuden a la necesidad de reconstruir una
nueva significación no solo del género sino también de la estructura social en general,
otorgándole más valor a la vida y la igualdad en materia de derechos.
Adicional se visualiza en varias publicaciones como las instituciones prestadoras de servicios
públicos, no asumen los problemas de salud pública como problemas humanos, sólo se
centran en políticas generalizadas que no son incluyentes y que no permiten integrar todas las
necesidades que las mujeres presentan. Mujeres en condiciones degradantes que requieren
atención y orientación en las situaciones adversas, especialmente en procesos muy complejos
como por ejemplo el inicio al maternaje y el proceso mismo del embarazo.
En ocasiones se centran en el exterior, pero no asumen la voces de las madres y sus vivencias
subjetivas, los trabajos investigativos se centran en una gran mayoría (partiendo de la revisión
parcial que se realizó de la literatura), en reconocer las falencias del sistema patriarcal y
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demás falencias sociales, sin tomar en cuenta la subjetividad, la percepción y la construcción
de representaciones y de discursos que parten de la experiencia individual e interaccional de
las mujeres, aquellas mujeres en situación de violencia, aún más cuando está en estado de
embarazo, lo que nos abre la posibilidad de analizar el vacío que existe en torno al sentir la
voz de las madres o futuras madres, en escenarios de violencia, y permitirnos adentrarnos aún
más en el interés de reconocer las formas de ver el mundo de esa mujer, luego de enterarse de
su estado de embarazo y poder asumir su situación de maltrato en cualquiera de las
modalidades.
Las investigaciones en torno a las temáticas relacionadas se realizan generalmente en los años
2000 hacia arriba exponiendo que el fenómeno ha sido de mayor interés en las últimas
décadas, evidenciando así un problema social que no puede ser abordado únicamente desde la
cotidianidad y la individualidad, sino es necesario observar desde los sistemas que allí se
involucran y las condiciones en las que se desarrolla.
Las investigaciones en ocasiones se presentan en torno a las experiencias cuantitativas,
registros, porcentajes y reportes, sin embargo en algunas investigaciones se presentan la
exaltación de los sentires no solo de las mujeres sino también de otros entes, como las
parteras, las enfermeras de hospitales, que también resignifican la visión de la violencia de
género, en torno a una malla social que está construida por muchas partes, que conforman su
estructura y desarrollan los fenómenos en su interior.
No es exagerado decir que la concepción de la maternidad como eje fundamental de la
condición femenina, es una premisa empleada por gran parte de la sociedad, puesto que se
convive a diario con ideales patriarcales que acuñan a una invisibilidad de violencias en
contra de las mujeres, y la visión del ser madre, en el marco de roles hegemónicos de género.
En general los estudios concluyen que la violencia intrafamiliar tiene efectos en el autoestima
y desarrollo de la mujer violentada, ya que simbólicamente se establece una relación
coercitiva de poder, que violenta su intimidad, su auto concepción y su fuerza, así que no
sería posible generalizar los sentires de las madres adolescentes, ya que es necesario
reconocer que su idea /versión de sí mismas, autoaceptación y estrategias de afrontamiento en
el estado de gestación, se determinan específicamente por el contexto y las condiciones en las
que se desarrolla. Por otro lado, la investigación asume un espacio reflexivo, en el que no
solamente se cuestiona la violencia familiar sino también la negligencia y falta de apoyo
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estatal para la disminución de muertes maternas o feminicidios a través de estas expresiones
de violencias.
Además, aproximadamente un 60% de los estudios consultados acuden a investigaciones
realizadas en Latinoamérica, países especialmente como Perú, Chile, Colombia y México, el
cual adoptó un papel importante y relevante sobre todo en materia de feminismo y violencia
hacia la mujer. Otro factor fueron algunos estudios de caso, análisis discursivos y muestras
cuantitativas por categorías.
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1.3. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN
Hoy en día vivimos en una sociedad permeada por un sistema machista y mayoritariamente
patriarcal, en el que durante mucho tiempo se ha concebido a la mujer como un objeto, sin
voz ni voto sobre su vida ni sus decisiones. Históricamente la mujer ha sido anulada y
marginada de cualquier tipo de actuar a nivel político, económico y social, sin embargo, estos
aspectos se han ido mejorando y poco a poco la fuerza femenina a través de luchas y
movimientos, ha reivindicado algunos de sus derechos y garantías.
Las mujeres nos encontramos inmersas en un círculo vital que asume ciertas pautas de
comportamiento por medio de representaciones que son producto directo de ese sistema
patriarcal que nos permea, y que legitiman y naturalizan en el accionar cotidiano, formando
estereotipos, imaginarios y creencias que representan la forma en la que se percibe el mundo.
Estas representaciones se ven atravesadas por los discursos que como sujetos vamos
entretejiendo en la experiencia vivida, en este sentido nos interesa conocer y describir esa
relación entre las vivencias de violencia conyugal en estado de embarazo, con las
representaciones construidas sobre maternidad, teniendo en cuenta como esta pone en tensión
la mirada que la mujer tiene de sí misma y de su propia vida.
La consideración de la violencia contra las mujeres (y particularmente de aquella
ocurrida en el marco de la pareja) como fenómeno privado ha propiciado que fuera
entendida como un derecho del varón, como algo normal e incluso legítimo.
Posteriormente, pasó a ser considerada como algo inadecuado o inconveniente pero
que formaba parte de la vida íntima y en lo que, por tanto, no había que intervenir.”
(Bosh, E. 2007. Pág. 3)
Atendiendo la problemática descrita surgen varios interrogantes ¿Qué significa ser mujer en
un mundo como el nuestro? ¿Cómo represento mis conceptos, representaciones y sentidos a
partir del sistema patriarcal que asume un poder legítimo del hombre sobre la mujer? A partir
de estos mismos interrogantes, podemos indagar acerca de la preocupación social por la
violencia conyugal que en múltiples ocasiones tienden a ser invisibilizada, y que nos permite
pensarnos en cómo la mujer es violentada continuamente en diferentes escenarios, pero
adicionalmente siendo aquella figura sobre quien recae la normatividad social de la
reproducción y la representación de maternidad y cuidado.
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Ahora bien, la violencia hacia la mujer en estado de embarazo en relación con las
representaciones sobre sí misma y el proceso de maternaje, acude a pensarse en la necesidad
de reconocer a las mujeres que maternan, como sujetos de derechos y con capacidad de
decisión, mujeres que están en constante construcción de la versión de sí misma no sólo a
partir de las representaciones sociales, sino también a partir de una interacción permanente
con la cultura en un marco relacional.
Por otro lado, la OMS ha considerado la violencia de género como un problema de salud
pública el cual debe ser tratado de manera integral y atenderse con las entidades y programas
competentes para no naturalizar dichos comportamientos.
Adicionalmente una cifra brindada por la OMS en una investigación con mujeres en el año
2015, mediante la cual se les preguntó a las mujeres si habían sufrido algún tipo de violencia
física en el embarazo lo que arrojó un porcentaje del 28% en medios rurales, 34% en medio
urbano, esto permite problematizar como las cifras pueden haber aumentado en los siguientes
años. Adicional a esto las cifras dictadas por algunas investigaciones dicen que “las encuestas
nacionales indican que, en Colombia, alrededor de 20% de las mujeres declaran haber sido
golpeadas alguna vez por su cónyuge en el embarazo” (Klevens, J. 2001. Pág. 80).
Lo que resulta preocupante a la hora de asumir un alto índice de violencia en la pareja
aún más cuando la mujer se encuentra en estado de embarazo, ya que esto trae consigo la
configuración de representaciones en relación con la maternidad atravesadas por esas
vivencias de violencia y que se confunden con las represiones que el sistema patriarcal
propone. Por otro lado, en los datos obtenidos por FORENSIS DATOS PARA LA VIDA en
su informe publicado para el año 2018 existen aproximadamente 80.000 casos de violencia
intrafamiliar en Colombia de los cuales 60.000 son de violencia conyugal.
Por esta razón la siguiente gráfica evidencia las cifras alarmantes y en ascenso sobre la
violencia de género hacia la mujer en el escenario de la conyugalidad:
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Fuente: Grupo Centro de Referencia Nacional sobre Violencia, 2019, p. 202
Existe una concepción sobre la función justificativa de las representaciones sociales a la luz
de la interpretación de los comportamientos violentos de los hombres agresores, que ha
suscitado una naturalización para mantener el orden y el control sobre la mujer o sus parejas
en general, al percibir que su poder se ve disminuido u obstaculizado.
A su vez, muchas de las mujeres agredidas justifican su sumisión, resignación y aceptación
de acuerdo con las representaciones sociales hegemónicas de la feminidad. (Pita Coral &
Quintero, 2003). De esta manera la mujer gestante que vive situaciones de maltrato por su
pareja asumiría en múltiples ocasiones los mandatos sociales establecidos y representará en
su condición de futura madre, la aceptación del sistema patriarcal al que pertenece,
promoviendo así daños psicológicos y físicos para ella y su bebe, reproduciendo las
dinámicas de desigualdad de género en la familia, luego de naturalizar el escenario de
violencia al que es sometida.
Sin embargo, datos estadísticos muestran que el embarazo en muchos casos puede ser
detonador de la violencia conyugal, por las mismas representaciones que se construyen tanto
de maternidad como masculinidad, feminidad y familia.
Razón por la cual en ocasiones observamos como los hombres abusan de dichas condiciones
para imprimir más autoridad y dominio, amenazando con el uso de la fuerza, con la
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imaginaria certeza de que estas amenazas podrán surtir un efecto en cuanto la obediencia y la
protección de sí mismas y de sus hijos e hijas. Con respecto a las mujeres embarazadas que
son violentadas se destaca que pueden llegar a presentar una pérdida de interés por su salud y
la de su hijo durante el embarazo e incluye en la etapa post parto, (Velasco, 2015).
Por esta razón el interés por evaluar cómo las vivencias de violencia durante el embarazo son
capaces de incidir sobre las representaciones y sentidos que las mujeres otorgan a su
experiencia, a la versión de sí mismas y a la maternidad, son de vital importancia en la
actualidad, ya que nos permitiría referenciar múltiples perspectivas sobre varias
representaciones aceptadas y construidas socialmente como, el ser mujer, violencia conyugal,
maternidad, maternaje, vínculos entre madre e hijo, entre otras.
Pensar en que el problema social no es en sí mismo la maternidad y la violencia, sino el
sistema que continuamente da la espalda al cuidado, la crianza, el embarazo, la infancia, y
todo lo que se le ha relegado al rol femenino y a la experiencia materna.
● PREGUNTA PROBLEMA: ¿Cuál es la relación que existe entre las vivencias de
violencia en el embarazo y las representaciones construidas sobre sí misma en el
proceso de maternaje?
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1.4.  OBJETIVO GENERAL
● Explorar la relación entre la representación de sí misma y el proceso de maternaje en
mujeres con vivencias de violencia en el embarazo.
4.1. OBJETIVOS ESPECÍFICOS:
● 1. Conocer el proceso de embarazo y su contexto.
Con este objetivo se busca conocer las formas en las transcurrieron algunos momentos de su
vida desde el momento previo del embarazo, las representaciones relacionadas con la
maternidad y con la versión de sí misma, construidas en sus experiencias de vida y cómo se
van consolidando o modificando una vez inicia el proceso de gestación, a su vez conocer el
contexto y dinámicas familiares, etapas previas al embarazo (infancia, adolescencia, adultez),
experiencias significativas en las trayectorias de las mujeres, escenarios en los que se
desarrolla el embarazo.
● 2. Describir las vivencias de violencia conyugal que han sufrido las mujeres en
estado de embarazo.
Con este objetivo se busca narrar de una manera más descriptiva, las vivencias de violencia
conyugal en el embarazo por las que pasaron estas 8 mujeres, para conocer la manifestación
del fenómeno en la vida de las mujeres en sus etapas de gestación.
● 3. Indagar sobre las emociones emergentes de las vivencias de violencia conyugal
en el embarazo.
por medio de las técnicas empleadas en la investigación se intentó ahondar en las emociones
emergentes no solo en el proceso de embarazo sino también en los procesos experimentados
como mujeres, madres, hijas, esposas y sujetos agentes de su propia realidad.
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● 4. Comprender las múltiples representaciones construidas sobre sí misma
atravesadas por la vivencia de violencia conyugal en el embarazo.
Con este objetivo se pretende dar cuenta de las permanencias y transformaciones dadas en las
ideas de maternidad construidas individual y colectivamente, atravesadas no solo por
vivencias de violencia conyugal en el embarazo, sino también por el bagaje de voces y las




REFERENTES TEÓRICOS-CONCEPTUALES Y COMPONENTE
METODOLÓGICO
Este capítulo estará encargado de ilustrar el enfoque epistemológico y el andamiaje teórico
que sustenta la investigación. En él se encontrará una revisión teórica y conceptual que
sustentan, y posibilitan el análisis de los resultados obtenidos. Adicionalmente se encontrará
la ruta metodológica empleada en la construcción del proyecto. Un primer momento abordara
la complejidad como epistemología de la investigación y su relación con el fenómeno de la
violencia, un segundo momento que habla de las teorías de representaciones sociales,
identidad social y subjetividad y violencias. Por último, se hará la descripción de la ruta
metodológica que dirigió la investigación.
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2.1. REFERENTES TEÓRICOS- CONCEPTUALES Y RUTA METODOLÓGICA
2.1.1. Complejidad/ enfoque sistémico y violencia.
Esta investigación pretende observar el fenómeno social que relaciona la violencia conyugal
con el embarazo, y las representaciones construidas sobre sí misma en el proceso de
maternaje. Por esta razón uno de los focos de atención del proyecto se basa en la mirada
sobre la subjetividad y los sentidos que otorga cada sujeto a partir de su ecología, el contexto
y el sistema en el que interactúa.
Se implementaron instrumentos y técnicas, útiles para indagar sobre las experiencias vitales
desde las representaciones del mundo, lo que resultó pertinente con los objetivos de la tesis,
asumiendo que al usar conversaciones que posibiliten reflexión y expresión, se pueda
observar las representaciones sobre la maternidad en relación con episodios de violencia de
pareja en el embarazo, por esta razón la mirada epistemológica que más se adecua es la del
pensamiento complejo.
La teoría de la complejidad fue abordada por el filósofo y sociólogo francés Edgar Morín en
el año 1977, quien en su labor científica y académica entendió la necesidad de abordar los
fenómenos que atañen al círculo social de manera ecológica. En este sentido Morin se
permite pensar en la creación de estudios basados en las realidades humanas, que están fuera
de los reduccionismos y las simplificaciones entendiendo la necesidad de pensar de manera
amplia y con la variable de la interdependencia de las partes que conforman los sistemas, con
el fin de incluir aquel componente relacional, que es móvil, flexible y dinámico y que, en su
esfera humana, considera al sujeto como agente de su realidad y sus experiencias. (Morin,
1974).
También en sus planteamientos nos muestra como la complejidad pretende ser
multidimensional, sin embargo, es posible reconocer allí un principio de incompletud y de
incertidumbre. Es un pensamiento que tiende a no parcelarse ni dividirse, ni mucho menos
reducir los problemas sociales a una sola mirada. Lo que permite posicionar la tesis, desde
una mirada NO reduccionista del fenómeno, asumiendo que las posturas que se tiene frente a
la experiencia materna, a la versión de sí mismo, a la relación de pareja y las dimensiones
humanas, no son inmóviles y estáticas, sino que por el contrario se abordan desde una mirada
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que complejiza estas miradas, al ver la diversidad, movilidad y dinamismo que en sí misma,
tiene la experiencia subjetiva.
En esta misma lógica, la malla social resulta ser un producto de las múltiples interacciones y
diálogos subjetivos, que a su vez están direccionados por componentes que según Morin
inciden en las formaciones de los sujetos, como lo son el lenguaje y la cultura (1994),
cuestiones que también postularon Humberto Maturana y Francisco (1974) en su trabajo
sobre lo vivo y las características que asumen esa vida misma, y que estructuran el lenguaje
como una pieza clave en la posibilidad de comunicar y tener ese poder interdependiente con
el mundo interior y el mundo exterior.
En sus propuestas teóricas sobre la noción de sujeto, pretende ilustrar cómo las
características que emergen de este paradigma complejo posibilitan la comprensión del
funcionamiento de los sistemas. Una primera característica nos habla la “autoorganizarse”
propias de los sistemas complejos lo que a su vez atañe a la figura del sujeto y que tiene que
ver con una segunda característica basada en la “autonomía”.
Desde estos postulados, Morin nos habla del componente auto- eco- organizador que poseen
los sistemas complejos, haciendo énfasis en la interdependencia que tienen entre sí y entre
sus partes, lo que a su vez le permite tomar a los sujetos como producto y productores del
ciclo ecológico de lo humano. De esta manera, la teoría de la complejidad nos propone en una
noción de sistema que posee dos características una primera basada en la interrelación o
interdependencia de las partes, y una unidad que es concebida como producto de esa
interrelación. (Soto, 1999).
Al comprender los fenómenos sociales como sistemas es necesario entender que es un
sistema, al que Bateson (1993) define como una unidad que incluya una estructura de
retroalimentación y, por lo tanto, es capaz de procesar información. Esto quiere decir que el
sistema mismo contiene un orden, donde el mismo es autosuficiente y contiene dinámicas
complejas en sí misma. “un sistema se define por los modos de relación o de operación
mediante los cuales se produce y se reproduce a sí mismo, cada tipo de sistema – vivo,
psíquico o social- se realiza por medio de un tipo determinado de operación” (Hernández,
2008).
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Adicional a esta teoría sobre la complejidad de Morin podemos acudir a la Teoría General de
Sistemas (TGS) desarrollada por Von Bertalanffy (1950), caracterizada por tres vertientes
fundamentales una de ellas argumenta que los sistemas existen dentro de los mismos
sistemas, una segunda línea que corresponde a concebir los sistemas como abiertos y con la
posibilidad de intercambiar energía e información en el contexto y un tercer argumento que
acude a pensar a las funciones estructurales del sistema. Del mismo modo, la TGS expresa
que para comprender un sistema es necesario entenderlo de manera holística en donde se
vean involucradas todas las interdependencias de sus partes (Bertalanffy, 1986)
Por otra parte, señala que existen tres niveles de complejidad en esta teoría general de
sistemas, el primero de ellos basado en un sistema compuesto por una totalidad coherente,
compacta y organizada, un según nivel que nos habla sobre el llamado supra sistema que
actúa como el contexto que gira en torno a los sistemas sociales como por ejemplo la familia
la escuela, etc., y un tercer nivel que corresponde a un sistema integrado por todos los
componentes del sistema en este caso los miembros de la sociedad seres humanos. (Gabinete
de psicología, s.f.). De igual manera, expone que existen 9 principios fundamentales que
componen esta teoría, la totalidad, la entropía, la sinergia, la finalidad, la equifinalidad, la
equipotencialidad, la retroalimentación, la homeostasis y la morfogénesis. (Bertalanffy y
Gabinete de psicología, 1986.)
La Totalidad “es el sistema, trasciende las características individuales de sus miembros”; la
Entropía “refiere a los sistemas tienden a conservar su identidad”; la Sinergia “pertenece a
todo cambio en alguna de las partes afecta a todas las demás y en ocasiones al sistema”; la
Finalidad “es cuando los sistemas comparten metas comunes”; la Equifinalidad “son las
modificaciones del sistema son independientes de las condiciones iniciales”; la
Equipotencialidad “permite a las partes restantes asumir las funciones de las partes
extinguidas”; la Retroalimentación “es cuando los sistemas mantienen un constante
intercambio de información”; la Homeostasis “es todo sistema viviente se puede definir por
su tendencia a mantenerse estable” y finalmente la Morfogénesis “es todo sistema también se
define por su tendencia al cambio” (Bertalanffy  y Gabinete de Psicología, 1986 ).
Este andamiaje teórico sobre la complejidad permite reconocer cuán importante resulta
reconocer las particularidades de cada sistema en el que los sujetos se desenvuelven, la
importancia de reconocer las posibilidades que, en el devenir de la vida, se puedan generar
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múltiples caos o momentos de desequilibrio, pero reconocer que las facultades que los
sistemas poseen le permiten generar un trabajo autónomo para retomar su estabilidad.
Por esta razón es imprescindible en la presente tesis, incluir una mirada sistémica y compleja
del fenómeno de la violencia de género en el marco conyugal, ya que la observación amplia y
ecológica de la realidad, permite darle voz aquellas miradas y representaciones construidas
del mundo a partir de una mirada de la totalidad y las partes de forma interaccional. En el
texto “Una mirada sistémica sobre la violencia de género en la pareja: del ámbito privado al
ámbito social y de lo individual a lo familiar”, (Alegre, 2016) nos habla acerca del fenómeno
de la violencia como un escenario interaccional, ya que desde el foco de la complejidad se
pueden observar varias características propias de la violencia conyugal de género basadas en
la experiencia que se vive, en la experiencia que se construye y en la experiencia que se narra
al mundo.
En nuestra formación como profesionales de las ciencias sociales y humanas, y en las
experiencias como sujetos agentes de su propia realidad, se piensa constantemente en por qué
la violencia se ha instaurado de una manera casi que permanente en la sociedad, el fenómeno
de la violencia nos cuestiona y expone lo frágil y vulnerable que es el ser humano, y como en
nuestras labores humanas, nos compete la responsabilidad de salvar vidas o mejorar la
calidad de vida de las comunidades con las que trabajamos, surgen múltiples tensiones,
cuestionamientos e inquietudes, respecto a cómo desde la interdisciplinariedad, se puede
intervenir en problemáticas complejas como la violencia.
Tener en nuestro poder el sufrimiento humano, y tomar decisiones frente a lo que hace con él,
es una responsabilidad que a veces produce miedos e inseguridades, sin embargo, el apostar
al estudio de temas de este estilo, también permite conocerlos, observarlos, reconocer que
existe, y permitir transitar por su naturaleza para así poder actuar frente a los daños que pueda
dejar.
La violencia de género en el marco de la conyugalidad suscita daños devastadores, produce el
sufrimiento constante de la unidad familiar, afecta la integridad física y psíquica de aquellos
que sufren los hechos victimizantes, provocando un rompimiento del funcionamiento
armónico del sistema.
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De esta manera, abordar este fenómeno de la violencia de género en la pareja, situada en la
etapa de gestación de las mujeres, desde el enfoque epistemológico de la complejidad, ha
surgido luego de pensar en interrogantes que han atravesado el interés por investigar sobre el
tema, pensar en la importancia del contexto en esta problemática, como todos hacemos parte
directa o indirecta de las violencias que hoy sufren las mujeres, como en nuestra labor como
psicólogos, podemos intervenir las esferas sociales que lo requieren, articulando los múltiples
contextos de actuación: la familia, sistema de salud, política pública, etc, como identificar los
daños que la violencia trae no solo en las mujeres embarazadas sino también en las causas de
ese hombre que violenta y agrede.
Por medio de esta investigación, se busca comprender cómo la protección social es cuestión
de todos, incluyendo la protección a esos niños y niñas que están por nacer, a quienes se les
debe garantizar sus derechos e integridad.
Todos estos interrogantes que han surgido en el interés por investigar la violencia de género,
han posibilitado plantear un problema social vigente, actual y necesario de estudio, desde este
abordaje sistémico y complejo, con el fin de incluir los conceptos desarrollados por la
intervención sistémica, que puedan resolver algunos de esos interrogantes, por esta razón,
escenarios como: el sistema patriarcal y las dinámicas familiares que propone, los roles
sociales, los discursos sociales construidos sobre maternidad, pareja, feminidad y familia, los
legados transgeneracionales, los escenarios de interacción constante entre sujetos, que trae
consigo relaciones de poder, control y violencia, entre muchos más, las vinculaciones
afectivas que se dan dentro de este fenómeno, las emociones que surgen frente a la
experiencia vivida de violencia y la idea construida de sí mismo, son pautas que guiarán el
estudio complejo en este proyecto de investigación.
Reconoce la responsabilidad del que ejerce violencia. La persona que ejerce violencia
elige esa conducta frente a otras alternativas. De manera complementaria, se entiende
que la víctima no es culpable. Estas dos afirmaciones contundentes son compatibles
con la necesidad, en cualquier intervención, de entender lo que ha llevado a la persona
que ejerce maltrato a actuar de esa manera, a usar la violencia como patrón
interaccional e interpersonal en sus relaciones íntimas, así como de promover pautas
de autoprotección en la víctima, trabajando así aspectos que están bajo su control y
que permitirán su empoderamiento. (Alegre, A. 2016)
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La OMS define la violencia como “el uso deliberado de la fuerza física o el poder ya sea en
grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad que
cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daño psicológico, trastornos
en el desarrollo o privaciones y que atenta contra el derecho a la salud y a la vida de la
población”.
Ese uso intencional que subraya la OMS al definir violencia se relaciona directamente con el
concepto de responsabilidad del acto de la persona que usa la violencia, lo que nuevamente
nos permite relacionar aspectos subjetivos y de interacción en el marco de la pareja, en
relación con el estado de embarazo de la mujer.
2.1.2. Representaciones sociales
Las representaciones sociales constituyen una parte esencial de la configuración subjetiva de
los sujetos, ya que determinan en gran medida las respuestas individuales y colectivas que
emergen en situación de desequilibrio, caos o desorden (Sagot, 2000). Se ha documentado
una ruta por la que atraviesan las personas que viven situaciones adversas, retadoras y
violentas, respecto a sus procesos de búsqueda de soluciones.
Esto, porque las formas de responder ante las situaciones que enfrentamos en la vida diaria
están fuertemente influenciadas por los significados, creencias, ideas y actitudes que hemos
desarrollado en los procesos de interacción y relación colectiva, de esa colectividad emergen
múltiples construcciones culturales que son, las representaciones sociales, aquellas que
pueden variar dependiendo del género, las experiencias pasadas, la edad, el grupo étnico, et,
c., la trayectoria vital y las experiencias propias de los sujetos. (Sagot, 2000).
En este sentido, se asigna a la mujer la responsabilidad del cumplimiento y obediencia a los
preceptos que desde una mirada patriarcal machista y capitalista se ha vinculado a la
condición de mujer, de su rol y función tanto de madre como esposa y como mujer. De esta
manera si no se actúa en consonancia con el “deber ser” (instaurado cultural y socialmente)
se toma como alternativa de control y poder la violencia intrafamiliar develado en este caso
en el escenario conyugal, y acudiendo al discurso patriarcal, que otorga al hombre una cierta
potestad sobre la mujer y los hijos (núcleo familiar), y ciertos privilegios en la esfera social,
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lo que vislumbra el problema que aquí se investigó en este trabajo, esa violencia en el
escenario de lo privado (la familia)  que ocurre en la etapa del embarazo.
Luego de este andamiaje teórico- conceptual surge el interrogante que dirigió este trabajo
¿cómo se representó esa vivencia de violencia en la etapa de gestación con relación a la
maternidad? ¿Cómo se ve marcada la versión de sí misma en relación con la maternidad
luego de las vivencias de violencia en el embarazo? ya que según la construcción que
establezcan sobre su representación como madres en una sociedad patriarcal, se relacionarán
con su pareja, su hijo y consigo misma promoviendo así permear las dinámicas propias de la
violencia de género reproduciendo de esta manera las representaciones sociales hegemónicas
de género, acudiendo al ideal del hombre como proveedor, postergar sus estudios,
dependencia familiar (Gomez, A. Gutierrez, M. Sánchez, L. Herrera, N. Ballesteros. 2011) al
verse sujeta a un sistema laboral que no apremia a las mujeres en estado de embarazo, y así
mismo representar ese escenario violento en que está en relación con las representaciones que
vaya construyendo en su experiencia, sobre el proceso de maternaje.
Es importante mencionar el concepto de representación social según Moscovici (citado en
Araya, 2002) “como proceso se refiere a una forma particular de adquirir y comunicar
conocimientos. Como contenido, a una forma particular de conocimiento, que constituye un
universo de creencias en el que se distinguen tres dimensiones: la actitud, la información y el
campo de representación” (p.39), a la luz de dicha definición cualquier aproximación que se
tenga desde la academia requiere una potencial atención en este tema, ya que es lo que
configura los modos de pensar de los sujetos. De esta manera entender cómo se han
construido las representaciones sobre maternidad en relación con la versión de sí mismo, es
importante a la hora de explorar la relación que existe entre ellas y la violencia conyugal en el
embarazo.
En dichos postulados teóricos se plantea que existe un poder personal que se vincula
directamente con la capacidad de tomar decisiones propias teniendo como referente la
interacción con el entorno y la posibilidad de adoptar visiones creencias y representaciones
que el mismo determina.
Esta teoría se vincula directamente con el tema de investigación de este trabajo de grado, ya
que acude a pensarse en un escenario en el cual la construcción de la versión de sí mismo se
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puede relacionar con la posibilidad de ser atravesado por un ambiente cultural pero también
por significaciones subjetivas y experienciales que vinculan las representaciones y visiones
del mundo. Por otro lado, Rogers menciona el Self móvil, dinámico y cambiante como una
estructura que busca comprender el concepto de sí mismo sobre la percepción de la persona a
quien se anhela a ser.
2.1.3. El sí mismo desde la teoría de la identidad social
Por otro lado, es importante abordar los postulados propuestos por Jesús M. Canto Ortiz y
Félix Moral Toranzo por “el sí mismo desde la teoría de la identidad social” quienes nos
hablan acerca de la perspectiva de la identidad social que es estudiada desde la disciplina
psicológica que pretende explicar cómo los fenómenos intra e intergrupales se relacionan con
la construcción personal y social de los sujetos. La teoría sobre identidad social propuesta por
Tajfel (1984) quien estará más dedicado del análisis de intergrupales, que posteriormente fue
estudiada por Turner (1999) quien también decide analizar procesos grupales.
En este sentido, la perspectiva de la identidad social tiene variadas implicaciones en la
definición de una psicología social, proponiendo herramientas asertivas para estudiar y
relacionar conceptos como conducta colectiva y la versión de sí mismo (identidad). en este
sentido la teoría de identidad social es pertinente abordarla desde un punto de vista contextual
y sociocultural, vinculado con la configuración de los procesos intrapsíquicos y de los que
resultan aspectos como representaciones, sistemas cognitivos, herramientas psicológicas,
personalidad, interacción entre otros elementos, que hacen parte de un entramado o totalidad
que pertenecen al accionar humano.
Esta teoría de la identidad social, aporta en la tesis, elementos respecto a la dimensión
interaccional del sujeto, cómo se construye a sí mismo en la relación misma con los otros,
permitiendo un bagaje de voces que configuran no sólo representaciones individuales y
subjetivas, sino por el contrario que está directamente vinculado con la dimensión social, que
directamente incide en cómo se ve a sí mismo, como elige y reconoce el rol social, y como en
la colectividad se crea una identidad que pretende alimentarse de la experiencia vital y el
contexto en el que se desenvuelve.
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2.1.4. “Violencias y subjetividad”
Desde la perspectiva de Edgar Morín (1994) en sus planteamientos sobre la noción de sujeto
establece que “la autoorganización significa obviamente autonomía, pero un sistema
autoorganizado es un sistema que debe trabajar para construir y reconstruir su autonomía […]
pues el ser vivo extrae información del mundo exterior a fin de organizar su comportamiento”
(p. 69). Lo que nos permite reconocer cómo el concepto de violencia en relación con la
capacidad de los sujetos de significar y dar sentido a sus propias vivencias, y organizarlas en
torno al funcionamiento de su propia subjetividad.
Es importante entonces recurrir al Principio de Identidad desde la postura de Morín (1994),
postulado que permite la autorreferencia: “puedo tratarme a mí mismo, porque necesito un
mínimo de objetivación de mí mismo a la vez que permanezco como yo-sujeto […] la
autorreferencia es auto-exo-referencia, es decir que para referirse a sí mismo hay que
referirse al mundo externo […] ese proceso de auto-exo-referencia es el que es constitutivo
de la identidad subjetiva. (p.75) [...] la ocupación de ese sitio central del yo que se mantiene
permanente a través de todas las modificaciones establece la continuidad de la identidad.
Tenemos inclusive la ilusión de poseer una identidad estable, sin darnos cuenta de que somos
muy diferentes según los humores y pasiones, ¡según lo que amemos o que odiemos y según
el hecho!” (p. 76)
En este mismo sentido y relacionamiento con lo que propone Morin podemos vincular la
perspectiva del self desde la interpretación de Ángela Hernández (2005) a partir de los
planteamientos de Varela (2002) y Bateson (1980), quienes proponen que la mente es una
propiedad emergente, una de cuyas consecuencias es el Sí mismo. El self existe porque me
pone en interfase con el mundo [...] El self está en la configuración y en las pautas dinámicas
de relación, las cuales se concretan como propiedades emergentes. Yo soy “yo” en las
interacciones, porque ese “yo”, sustancialmente, no existe; no está localizado en ningún lugar.
Una propiedad emergente, producida por una red subyacente, es una condición coherente que
le permite al sistema en el cual existe, interactuar en ese nivel de realidad, es decir, con otros
yoes o identidades. (p. 6)
En este sentido, inmiscuirse en la posibilidad de reconocer cómo las mujeres se construyen en
consonancia con el yo que emerge de las interacciones, como a partir de la construcción de
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múltiples sentidos, puede significar los hechos de violencia de una manera u otra, así mismo
como se otorga el sentido y la voz a su condición como madre, y el proceso de maternaje que
está iniciando, el cual es atravesado por vivencias singulares en el marco de una pareja y un
domo familia. (Hernández, A. 2005)
Por otro lado, es pertinente citar a Huacuz (2011), quien afirma que la violencia es tan
compleja que las explicaciones que se le otorgan son sólo fragmentos de la realidad, dado que
éste no se reduce a la familia, a las relaciones de pareja, sino que contiene multiplicidad de
sistemas que intervienen en este fenómeno. Esta autora argumenta que es necesario tener en
cuenta tanto el concepto de violencia de género y violencia contra la mujer, ya que ambas
proporcionan bases feministas fundamentales para observar y analizar el fenómeno de la
violencia, por otro lado menciona que con los enfoques socioculturales feministas se ha
logrado un contrapeso al plantear que el ejercicio de la violencia hacia las mujeres es “la
afirmación de un orden social particular que tolera la subordinación de las mujeres y el uso
de la violencia en su  contra”(Torres, 2005: 244, citado por Huacuz, 2011, p.299).
A partir de lo anterior, la complejidad está implícita en la trama de la vida, siendo este
multidimensional, el cual articula y está en permanente lucha en la dialogicidad con las
diversas realidades (Soto, 1999). Y a su vez, la resignificación de la versión de sí misma que
tiene cada mujer se ve entretejida en procesos de recursividad y reflexividad para afrontar la
violencia psicológica desde su ecología y su capacidad auto-organizadora.  (Soto, 1999).
2.1.5. Conceptos base
En la investigación se pretendió realizar un análisis a la luz del concepto de patriarcado que
se refiere a toda forma de organización social cuya autoridad se reserva exclusivamente al
hombre, al varón o al sexo masculino. En una estructura social patriarcal, la mujer no asume
liderazgo político, ni autoridad moral, ni privilegio social ni control sobre la propiedad.
(Fontela, 2008).
En el mismo orden que impone el modelo patriarcal, emergen prácticas violentas, asumiendo
la violencia como una forma de demostrar que se adquiere el poder o se tiene el control
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mediante el empleo de la fuerza y se manifiesta de múltiples maneras: física, económica,
psicológica, política, simbólica, etc. (Cagigas, 2000).
La Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de la Violencia contra la Mujer,
48/104 de 20 de diciembre de 1993, define la violencia contra las mujeres, o violencia de
género, como todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o
pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer,
así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto
si se producen en la vida pública como en la vida privada.
Esta Declaración manifiesta que la violencia contra las mujeres abarca los siguientes actos,
aunque sin limitarse a ellos:
Como queda de manifiesto en esta Resolución, la violencia de género hace referencia a toda
violencia sufrida por las mujeres, no sólo en las relaciones afectivas y amorosas, sino también
en el ámbito laboral, en la calle, en las instituciones, en los medios de comunicación, etc.
(Declaración de las Naciones Unidas sobre la eliminación de la Violencia contra la Mujer,
1993)
En esta misma línea es importante reconocer la definición de violencia conyugal que es
aquella ejercida por el cónyuge o conviviente en el ámbito público y privado, está incluida
dentro de la violencia familiar, también denominada violencia intrafamiliar, que es una de las
modalidades de violencia ejercida contra las mujeres y contra otros miembros vulnerables del
núcleo familiar. (González, 2015).
Para abordar el concepto de violencia de género en el marco de la pareja, es importante
mencionar las cuatro premisas que Perrone y Nannini (1997) señalan para situarnos en una
perspectiva sistémica, “donde estudia la participación de cada persona en el funcionamiento
del sistema y se considera que cada uno tiene que hacerse y pensarse responsable de sus
propios comportamientos” (Alegre, 2016. Pág. 7)
La violencia no es un fenómeno individual sino una manifestación de un fenómeno
interaccional. No puede explicarse sólo en la esfera de lo intrapsíquico sino en un contexto
relacional, puesto que es el resultado de un proceso de comunicación entre dos o más
personas. Todos cuantos participan en una interacción se hallan implicados y son
responsables de las dinámicas que en esas relaciones se den. Manteniendo dudas sobre esta
premisa en casos de violencia de género en la pareja, quizá se puede corresponder con el
inicio de la interacción violenta. Sin embargo, según se significan las pautas interaccionales,
con una acomodación rígida de las posiciones one-up y one-down del hombre y de la mujer
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respectivamente, todo individuo adulto, con capacidad suficiente para vivir de modo
autónomo, es el garante de su propia seguridad. Cualquier individuo puede llegar a ser
violento con diferentes modalidades o manifestaciones. (Alegre, 2016).
Así mismo, en la investigación fue imprescindible el concepto de maternaje, el cual se refiere
al conjunto de procesos psico-afectivos que se desarrollan e integran en la mujer en ocasión
de su maternidad (Recamier). No necesariamente habrá proceso de maternaje y puede quedar
diferido por mecanismos de defensa de la mujer. Ya Winnicott señaló la ambivalencia que
una madre puede experimentar hacia su bebé.
La maternidad representa, entonces, una crisis evolutiva que afecta a todo el grupo familiar.
Según Caplan, la mujer atraviesa esta crisis en función de su historia personal, la estructura
de su personalidad, su situación presente (conyugal, familiar y social), las características del
bebé, y la ubicación de ese niño en el encadenamiento histórico de la familia. El maternaje
son los recursos internos y externos los que permitirán enfrentar y superar los nuevos desafíos
que plantea el desarrollo.
Se ha tenido la imagen de una maternidad romántica que no corresponde con la realidad, la
televisión, las películas, la literatura y el sistema patriarcal en sus manifestaciones constantes,
ha mostrado una representación de maternidad en la que todo es amor incondicional,
protección a las crías y un inagotable trabajo doméstico, basado en el instinto maternal que no
produce cansancio sino que por contrario otorga un super poder a las mujeres: maternal sin
sentir dolor, cansancio, sin visibilizar la desigualdad de roles, etc. (Vivas, 2019)
Por el contrario en este trabajo se pretende develar, la otra cara del maternaje, ese que pone
en caos lo cotidiano, ese que desordena y reordena los vínculos e interacciones familiares, se
abordó un concepto alterno, que representa el sentir y la realidad de las mujeres que maternan
en un mundo como el nuestro, reconocer la diversidad contextual que marca un proceso de
embarazo diferente, unas pautas relacionales multi diversas, y un maternaje que en todos los
casos, tiene particularidades, depende de la agencia de la mujer de actuar en consonancia a
las exigencias sociales y en muy pocos casos, se presta atención a los sentires y experiencias
subjetivas que emergen de esta construcción individual y colectiva del maternaje.
La experiencia materna está ligada a la condición biológica del embarazo – los nueve meses
durante los cuales el feto se desarrolla en el útero de la mujer (Definición dada por OMS). En
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la misma lógica de análisis, se entenderá el embarazo como un proceso de vivencia subjetiva,
tal como lo propone el andamiaje teórico de la complejidad y en relación con las vivencias de
violencia conyugal en el embarazo, un embarazo visto desde el foco de la construcción del
proceso en sí mismo, como se vive y se transita por esta etapa, que, si bien tiene un
componente biológico, también posee componentes subjetivos y experienciales, que lo
complementan.
Queremos incluir esas mujeres que están nueve meses, no solo en el proceso de gestar y dar
a luz niños y niñas, sino también construyéndose a sí misma, transformándose e
interactuando con su mundo, su contexto y su realidad.
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2.2. METODOLOGÍA
El proyecto de tesis se realizó por medio de una investigación cualitativa con enfoque
exploratorio, entendidas como aquellas metodologías capaces de incorporar la cuestión del
SIGNIFICADO y de la INTENCIONALIDAD como inherentes a los actos, a las relaciones,
y a las estructuras sociales, (Minayo, 1997).
Las razones empleadas para el desarrollo de los objetivos están basadas, en la obtención de
resultados cualitativos mediante los cuales se puedan explorar la relación entre las vivencias
de violencia en el embarazo y las representaciones construidas sobre la maternidad.
El trabajo exploratorio se realizó con ocho (8) mujeres en la ciudad de Bogotá en un rango de
edad de 18 a 36 años. Serán mujeres que han tenido vivencias de violencia conyugal en su
etapa de gestación y puede existir dos particularidades: que estén en proceso de gestación o
que el hijo no sobrepase los 6 años. Se realizaron 8 encuentros de los cuales dos de ellos, se
realizaron con mujeres cercanas o con un conocimiento previo con la investigadora, lo que
permeo algunas dinámicas de la entrevista, en torno a escenarios previos ya vividos entre
ambas partes, que provocó escenarios de confianza apropiada para la investigación, eso no
niega que con otros encuentros también se presentó un ambiente cálido, pero es importante
aclararlo en torno a la recolección de información y la metodología de trabajo.
El enfoque epistemológico eje del proyecto fue el de la complejidad construyendo los
instrumentos (Guión de entrevista semiestructurada y violentómetro) a la luz de los
fundamentos de la narrativa conversacional, entendidas en el marco de la circulación
armoniosa del conocimiento, la construcción de espacio solidario de intercambio de
experiencias, en la cual permea una relación sujeto- sujeto, conociendo así particularidad de
la subjetividad emergente de una historia de vida que permea las dinámicas propias de su
accionar social.
Se programaron ocho (8) encuentros con mujeres realizados de manera individual con
el fin de realizar una entrevista semiestructurada, línea del tiempo y aplicación del
violentómetro.
Público: 8 mujeres que hayan sufrido violencia conyugal en el embarazo.
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Síntesis de la propuesta: En el proceso de recolección de información, el medio por el
cual se accedió a la población fue a través de un muestreo bola de nieve no probabilístico, es
decir la búsqueda se llevó a cabo de voz a voz. Se aclara que, aunque es un fenómeno con
mucha documentación y trabajado en las esferas sociales y humanas, los temas relacionados
con violencia se tornan difícil de tratar, y poco probable de ser narrados, por su carga
emocional y porque los relatos brindados podrían ser material para denuncias. El tiempo
promedio con cada mujer fue de una hora y media, máximo dos horas, a su vez fue claro el
objetivo de la investigación y el trámite de la información recolectada, con los componentes
éticos correspondientes, como la posibilidad de devolver el análisis de la información, el
consentimiento informado aceptado por las mujeres que participaron.
La construcción de los instrumentos se realizó en torno a los fundamentos de la narrativa
conversacional, y desde la mirada de la complejidad en general. La construcción del guión de
entrevista semiestructurada tuvo en cuenta la importancia de reconocer cómo por medio del
análisis de historias de vida, relatos temáticos y discursos subjetivos de experiencias de vida,
se puede articular la propuesta de Estupiñán (2015) sobre la importancia de las narrativas
conversacionales, a la hora de indagar sobre los relatos de vida y la ecología general del
sujeto. Este principio perteneciente al enfoque sistémico permite reconocer el análisis
conversacional, como una metodología contextual y reflexiva que básicamente se centra en
los actos del habla, por lo que considera el lenguaje como un medio para poder comprender
los fenómenos psicológicos y sociales, y adicionalmente como un generador de la realidad
humana. (Estupiñán, J. 2015). “producciones discursivas emergentes o actos narrativos
contextualizados que organizan el significado de la experiencia situada vivida y narrada,
entre autores y coautores, los cuales sostienen patrones complejos de organización
pragmática, semántica y semiótica del vivir de los sistemas humanos” (Estupiñan,2015).
El violentometro se construyó de una forma en la cual las mujeres tuvieran la posibilidad de
reconocer algunas formas de violencia (en todas sus manifestaciones) y relacionarlas con su
experiencia, con el fin de vincular la narración de experiencias y especialmente el acto de
narrarse y ser narrado (narración de y en la experiencia), constituye un proceso constructivo
de órdenes de sentido, que contribuye fundamentalmente a la configuración o actualización
de las múltiples subjetividades posibles de los sujetos y entre los sujetos; este proceso
q-conversacional/interaccional implica que más allá del compartir la intersubjetividades
humanas configura un ámbito que posibilita un orden reflexivo de la conversación, es decir
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hetero y autorreferencial que es en última instancia la posibilidad creadora del acto
narrativo/conversacional. (Estupiñán y González, 2014). Este instrumento fue creado partir
de la mención de acciones violentas, las cuales debían ubicar en un objeto similar a un
termómetro, en el cual la gravedad de la situación puede ser ubicada en una escala de grave,
media, sutil, sin embargo las mujeres tuvieron la posibilidad de mencionar otras acciones que
no estaban presentes en la dinámica, permitiendo resaltar su experiencia propia con las
violencias, siendo que pudieron haber vivido otras experiencias que significaron como
invasivas o violentas y es necesario también poderlas conocer.
❏ Descripción de las técnicas
● Entrevistas semiestructuradas: Es una técnica de investigación cualitativa, en la cual
el entrevistador lleva una pauta o guía con los temas a cubrir durante el encuentro, los
términos a usar y el orden de las preguntas. Frecuentemente, los términos empleados
y el orden de los temas cambian en el curso de la entrevista, y surgen nuevas
preguntas en función de lo que dice el sujeto de investigación.
A diferencia de los cuestionarios, se basan en preguntas abiertas, aportando
flexibilidad. Dicha técnica de investigación tiene como fundamento el poder permitir
con más profundidad los temas a tratar, simultáneamente permite reconocer algunas
inquietudes o confusiones del entrevistado frente a los temas o las preguntas
aplicadas, mientras que, en otras técnicas más estructuradas y rígidas como el
cuestionario o la encuesta, no se permiten dicha fluidez.
Adicionalmente permite ver hasta dónde llega el conocimiento del entrevistado y
proporciona flexibilidad en el discurso y la narrativa sin limitar los temas o los
desbordamientos que estos presenten.
En último lugar, pero no menos importante, la entrevista semiestructurada facilita la
cooperación y la empatía con el fin de definir y reconocer los puntos de vista del
entrevistado parcial o totalmente. En esta lógica uno de los aspectos más relevantes de
dicha técnica radica en que durante la conversación se pueden producir respuestas no
esperadas y modificar el hilo conductor de las temáticas tratadas y de la conversación
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en sí misma. (Indicadores y Medición - Anotaciones sobre Métodos Cualitativos,
2016).
Esta técnica investigativa es acorde al proyecto de investigación ya que permite
reconocer un espacio solidario, en el cual no se tengan preguntas y respuestas rígidas,
sino que por el contrario el sujeto de investigación se sienta cómodo y vincule a sus
narrativas múltiples emociones, sentires, recuerdos y representaciones sin una
estructura determinada, proporcionando de esta manera una cierta fluidez en el
discurso que permite el análisis próspero y genera de alguna manera el menor
malestar posible en el entrevistado, acoplándose así en una indagación circular y
vinculante, como lo propone el modelo epistemológico de la investigación: la
complejidad.
● Línea del tiempo: Las Líneas de Tiempo son valiosas para organizar información en
la que sea relevante el (los) período(s) de tiempo en el (los) que se suceden
acontecimientos o se realizan procedimientos. Esta técnica o instrumento nos permite
develar el proceso cronológicamente hablando, del embarazo y las vivencias que allí
emergieron.
● Violentometro: El violentómetro será presentado en las sesiones individuales con
cada mujer, en blanco, con el fin de que, por medio de fichas (que contienen
situaciones prácticas sobre vivencias de violencia, ej.: te ha revisado el celular
constantemente, te ha empujado, te ha dicho que no mereces ser querida, etc. Con el
fin de que las situaciones sean más ilustrativas y pueden ser identificadas como
violencia, ya que muchas veces algunas vivencias de violencia son invisibilizadas o
naturalizadas en el marco privado de la conyugalidad. Posteriormente la mujer deberá
ubicar dichas fichas en el violentómetro, explicando que el color en el violentómetro
indica la intensidad o gravedad (según como ella considera la vivencia) que ella
resuelva pertinente, en una escala de grave (color rojo), media (tonos amarillos), sutil
(tonos azules).
Los 8 encuentros realizados, fueron cálidos y se tornan significativos tanto para la población
quien voluntariamente quiso participar en el trabajo investigativo, como para la persona
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autora y gestora del proyecto, ya que posibilitó escenarios de autorreferencia, reflexividad y
acogida, frente a los sentidos y significados que se otorgan a las representaciones construidas
el fenómeno de la violencia.
La investigación en sí misma, permitió gestar un análisis de 8 mujeres que en su condición de
mujeres han resistido esos discursos de opresión y maltrato, que legitima el sistema machista,
capitalista y patriarcal develado en la revisión documental realizada previamente a la
recolección de la información.
Los resultados que emergen de las 8 conversaciones y de las técnicas aplicadas en los
encuentros (línea del tiempo y violentómetro) serán presentados por medio de una
descripción de los resultados que surgen en relación con cada uno de los objetivos
específicos: 1. Identificar el proceso de embarazo y su contexto, objetivo que pretendía
conocer las formas en las que se configuraron desde el momento previo del embarazo, las
representaciones relacionadas con la maternidad y con la versión de sí misma, una vez inicia
el proceso de gestación, aquí emergen múltiples hallazgos relacionados con el contexto y
dinámicas familiares, etapas previas al embarazo (infancia, adolescencia, adultez),
experiencias significativas en las trayectorias de las mujeres, escenarios en los que se
desarrolla el embarazo.
2. Conocer las vivencias de violencia conyugal que han sufrido las mujeres en estado de
embarazo, con este objetivo se pretendió narrar de una manera más descriptiva, las vivencias
de violencia conyugal en el embarazo por las que pasaron estas 8 mujeres, si bien fue uno de
los objetivos con mayor barrera para ahondar en él, ya que las narrativas conversacionales
emergidas en los encuentros, en ocasiones se notaban bloqueadas en su fluidez, permitiendo
reconocer en algunos relatos, omisión de la información referente al tema como tal de la
violencia.
3. Indagar sobre las emociones emergentes de las vivencias de violencia conyugal en el
embarazo, por medio de la entrevista semiestructurada, se intentó ahondar en las emociones
emergentes no solo en el proceso de embarazo sino también en los procesos experimentados
como mujeres, madres, hijas, esposas y sujetos agentes de su propia realidad.
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4. Comprender las múltiples representaciones de maternidad marcadas por la vivencia
de violencia conyugal en el embarazo, que dio cuenta de las permanencias y
transformaciones dadas en las ideas de maternidad construidas individual y
colectivamente, atravesadas no solo por vivencias de violencia conyugal en el
embarazo, sino también por el bagaje de voces y las resonancias de experiencias, que
permite configurar esa versión de sí misma que hoy las sostiene. Esto con el fin de
revelar cuán importante es cada proceso trabajado en el objetivo general de la
investigación.
2.2.1. Contextualización de la población
En el presente apartado se pretende realizar una breve descripción demográfica de la
población.
La siguiente gráfica ilustra brevemente el perfil sociodemográfico de cada una de las mujeres.
1
1 Los nombres de las mujeres usados en la presentación de la información son ficticios en consonancia al
principio de confidencialidad y protección de la información.
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2.2.3. COMPONENTE ÉTICO
La presente tesis centro su más minuciosa atención en la posibilidad de abordar el tema de
violencia de género desde la suspicacia que requiere el ejercicio investigativo. Se presta total
atención al cuidado emocional, y al acompañamiento sensible de cada uno de los encuentros
por parte de la investigadora.
Se tuvieron en cuenta las disposiciones mencionadas en la ley 1090 de 2006 Ley de
Psicólogo, respecto a las disposiciones sobre la confidencialidad, el anonimato y la
participación consensuada de los participantes en el ejercicio investigativo. A las ocho (8)
mujeres participantes del trabajo de grado, se les presentó un consentimiento informado,
haciendo énfasis en el uso de la información con fines académicos y con garantía de
protección de sus datos e identidad.
Adicional a estos primeros criterios éticos, cabe resaltar el compromiso humano y emocional
que no solo como persona sino también como profesional se imprimió en el trabajo
investigativo, al pensar en un fenómeno social que involucra seres humanos y las vidas de los
mismos. Como investigadora fue posible un acercamiento a hechos invasivos e intolerables,
por esta razón la investigación tuvo una postura indignante y rechazó cualquier hecho de
violencia narrado por las mujeres participantes del trabajo, procurando una consonancia entre
el interés y relevancia del estudio, sobre la erradicación de la violencia sobre las mujeres.
Se intentó realizar un seguimiento en los casos de las mujeres que aún no habían salido del
ciclo de violencia que narran, por medio de comunicación telefónica y presencial, cuestión
que no se retomó a lo largo del tiempo, por cuestiones de la emergencia sanitaria del
COVID-19 entre otras razones.
Sin embargo es importante resaltar que en nuestra labor como investigadores, tenemos la
responsabilidad, si bien de mantener en un marco de confidencialidad los eventos que en el
discurso emergen, también estamos en la obligación de tener consideraciones frente a lo que
estamos escuchando y tomar las decisiones pertinentes frente al acompañamiento, y no solo
basarnos en la recolección necesaria de la información sino por el contrario entender el
debate que nos atraviesa, en torno a las problemáticas de intervenimos y la potestad que
tenemos como investigadores para analizarlas y actuar frente a ellas.
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CAPÍTULO III
RESULTADOS Y ANÁLISIS DE RESULTADOS
En el presente capítulo se abordarán los resultados obtenidos de la investigación, vinculados a
una discusión teórica y académica frente a la voz de las mujeres participantes. Se presenta la
información por objetivo, rescatando fragmentos de los relatos entregados con las mujeres, y
en análisis de estos.
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3.0. RESULTADOS Y ANÁLISIS DE RESULTADOS
3.1.“LA MUJER QUE SOY, EL EMBARAZO QUE LLEGA”
(Conocer el proceso de embarazo y su contexto).
3.1.1. Relatos de un embarazo, una pareja y una mujer
Un breve apartado por cada una de las ocho (8) mujeres que ofrecieron sus experiencias, con
el fin de tener presente el contexto y las singularidades en el análisis posterior.
Una de las participantes de la investigación fue Diana 27 años, 1 hija de 5 años, residente de
la localidad de Usme -Santa librada/ Bogotá, con estrato socioeconómico 2, tiene un nivel
educativo profesional, trabaja como Docente y también estudió gastronomía, tuvo su proceso
de gestación en el marco de una pareja estable, en la cual se presentaron intermitencias
porque ella se negó a continuar con la relación a causa de muchos eventos desgastantes que la
afectaba a sí misma,  y que incidían en su nuevo rol como mamá.
En su relato se pudo dar cuenta de algunos escenarios de violencia que vivió en sus etapas
previas al embarazo, en su niñez estuvo permeada por la figura materna, en lo que manifiesta
haber tenido que sufrir su mamá fue madre soltera por lo que ella siempre careció de figura
paterna y quería darle eso a sus hijos. razón por la cual, narra relaciones en su adolescencia
en las cuales se evidenciaban hechos desgastantes y violentos por parte de los hombres, entre
ellos múltiples infidelidades, el control en torno a sus amistades, a lo que manifiesta que
siempre permitió algunos escenarios de dominación masculina, ya que quería una compañía,
una pareja estable, en torno a forjar su ideal de familia, con figura paterna presente.
"como mi mamá fue madre soltera es complejo deber tener que aceptar esa realidad
de todo lo que implicaba ser mamá, lo duro que es” “por lo menos en el barrio en el
que vivo yo pues la mayoría mamás no trabajan y no pueden son amas de casa y pues
eso era lo que yo no quería para mi" (Diana, 27 años).
Al comprender los fenómenos sociales como sistemas es necesario entender que es un
sistema, al que Bateson (1993) define como una unidad que incluya una estructura de
retroalimentación y, por lo tanto, es capaz de procesar información. Esto quiere decir que el
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sistema mismo contiene un orden, donde el mismo es autosuficiente y contiene dinámicas
complejas en sí misma. “un sistema se define por los modos de relación o de operación
mediante los cuales se produce y se reproduce a sí mismo, cada tipo de sistema – vivo,
psíquico o social- se realiza por medio de un tipo determinado de operación” (Hernández,
2008). Cuestión que se develó en los relatos de Diana, ya que ella nutrió sus ideas sobre el
proceso de maternaje, desde aquellas relaciones que observó en su contexto.
Fue un encuentro enriquecedor, ya que permitió develar las emociones y el contexto en el que
surgió el embarazo, lo que nos permite analizar más aspectos sobre su representación de sí
mismo en relación con esa idea de maternidad que iba construyendo en su experiencia propia.
El día del parto le llevo flores. Para justificar su ausencia. Concepción de que si la violencia
inicia nunca va a parar si no por el contrario aumenta diana era consciente de eso. No quiere
volver a ser mamá por la situación conyugal que vivió en su embarazo. Si se presentaron
discusiones pero que en su momento no fueron graves porque no estaba en la condición de
embarazo.
Mónica, 23 años, 1 hija 3 años, reside en la localidad de Usme- Bellavista / Bogotá, con
estrato socioeconómico 2, tiene un nivel educativo profesional, trabaja como docente de
preescolar, su proceso de embarazo fue particular ya que tuvo su hija prematura, lo que
durante el tiempo de gestación presentó muchas adversidades de salud, a lo que se le suma las
vivencias de violencia conyugal, la cual llegó a ser física, psicológica, económica y
simbólica, entre muchas más experiencias que atravesaron su identidad y su proceso de
maternaje.
En sus narraciones durante y después de embarazo por la pareja, sincrónicamente se enfatizó
permanentemente en las emociones emergentes durante los procesos vitales comentados.
También el mismo ciclo de violencia ya que la controlaba en tiempos y decisiones y luego
tendía a pedir disculpas.
Se enteró que su pareja ya tenía dos hijos y fue una situación generadora de tensiones, porque
él dijo que ya no tenía más hijos. Su mamá quería que ella siguiera como en su propia
representación patriarcal de la esposa y madre: hacerle caso al marido, no refutar y cuidarlo
para que no se vaya. Su representación de sí misma en relación con la maternidad no cambió
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del todo con las vivencias de violencia en torno a verlo como sentido de vida ya que con su
nueva pareja continúa con la idea de convertirse en madre, sumiendo cambios estructurales
en la proyección e idea que tiene de la mujer que sigue en construcción luego de sus
experiencias en la vida conyugal, y con el nacimiento de su hijo.
Johanna, 28 años, 2 hijas (5 años), reside en la localidad de Puente Aranda, Alquería /
Bogotá, con estrato socioeconómico 3, tiene un nivel educativo de bachiller, trabaja como
comerciante, afrontó varias experiencias de violencia conyugal en sus embarazos, aunque la
experiencia narrada se concentró en el embarazo de su hija de 5 años, cabe resaltar que se
mencionó en gran medida su primer embarazo que según Johana marcó su versión de sí
misma y la idea de maternidad que tenía.
Johana narra un contexto en el cual estuvo permeada por dinámicas de violencia intrafamiliar,
alrededor de su infancia y adolescencia, en este sentido acude a recordar como su madre
empleaba métodos violentos, y al marcharse la dejo al cuidado de sus abuelos, idea que forma
gran parte de la versión de misma en torno a las relaciones familiares y personales que a lo
largo de su vida mantuvo.
Su narración se enmarca en un contexto de independencia, en el cual comenzó a trabajar muy
joven, y a tener múltiples relaciones amorosas, en las que en su mayoría se presentaron,
golpes constantes, sin embargo, fue una de las modalidades que más aparecieron en sus
relatos, asumiendo la violencia psicológica o sexual como algo normalizado o que no entraba
en sus representaciones de violencia. Aquí cabe resaltar que “para referirse a aquellas
conductas sutiles y cotidianas que constituyen estrategias de control y micro violencias que
atentan contra la autonomía personal de las mujeres y que suelen ser invisibles o, incluso,
estar perfectamente legitimadas por el entorno social.” (Bosh, E. 2007. Pág. 15)
Martha, 36 años, 5 hijos (6 años), reside en la localidad de Usme -tejares / Bogotá, con
estrato socioeconómico 1, tiene un nivel educativo de básica primaria, trabaja como Ama de
casa,
En su relato manifiesta ser una mujer entregada a su hogar y obediente a su marido, narra
mantener relaciones agresivas con su pareja, lo que para ella es tolerable, lo que no aprueba
es que su pareja maltrata a sus hijos. (-Muestra una actitud sumisa hacia las condiciones
patriarcales que desde su infancia la han permeado. -No toma la decisión de separarse de su
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esposo porque no quiere que se pierda todo el esfuerzo construido por tener una familia
unida. Mantiene un sutil silencio al narrar sus vivencias de violencia y dice nunca poder
pensar en sí misma más allá de su condición como mamá.
Jeimmy, 33 años, 3 hijos (6 años), reside en la localidad de Usme- Valles de Cafam / Bogotá,
con estrato socioeconómico 3, tiene un nivel educativo como bachiller, trabaja en el área de
servicios generales.
Su relato se enmarco en las cualidades que ve en sí misma, habla de una relación que se ha
visto atravesada por dificultades, pero que siempre ha mantenido sus ideales como mujeres
presentes, solo se presentaron casos de violencia psicológica. Aunque en su familia se vivió
una expresión latente del patriarcado, referente a la ausencia de su padre, en su configuración
familiar contaron con un ambiente de igualdad y protección, si bien las condiciones
económicas en las cuales vivían no eran las más favorables, ella cuenta que el ambiente en su
infancia y adolescencia siempre fue bueno. Sin embargo, cuando ella quedó embarazada por
primera vez su mamá le dijo que debía decirle al papá del bebe que respondiera y siendo tan
pequeña (15 años) me fui a vivir con él.
Fue su única relación de pareja, a lo que ella manifiesta no haber tenido la oportunidad de
conocer más hombres, más personas y más experiencias que la hubieran configurado como
una mujer diferente, sin embargo resalta la relación amorosa y respetuosa que ha llevado con
su esposo, pese a las dificultades que han tenido como pareja, Aunque no manifiesta
escenarios de violencia física, si han vivido situaciones que la alterado en torno a cómo se ve
a sí misma, y como se reconoce como madre dentro de esa mirada.
Gina, 32 años, 4 hijos (6 años), reside en la localidad de Usme -Valles de Cafam / Bogotá,
con estrato socioeconómico 2, tiene un nivel educativo tecnólogo, trabaja como ama de casa.
En 2 de sus embarazos su decisión de maternar se vio influida tanto por su pareja como por
otras personas, su ideal no era dedicarse a la vida doméstica, ejerciendo procesos de
maternaje dentro de un sistema familiar, sin opción de laborar y ejercer muchas decisiones
que planeaba para la construcción de esa mujer que veía en sí misma.
Menciona la imposibilidad que tuvo para ejercer en sus estudios, manifiesta haber tenido un
proceso de embarazo marcado por muchas emociones y por una mala relación con su pareja.
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(Su narrativa se basó un poco más en poder hablar del proceso tan duro que vivió cuando su
hijo fue prematuro no tanto en el proceso de embarazo).
- Manifiesta no haber querido convertirse nuevamente en madre con su 4 hijo, pero el
hospital donde tuvo una amenaza de aborto, el personal de la salud la convenció de que Dios
había enviado el niño que pusiera todo de su parte para que él bebe se salvara. Su decisión era
clara, no quería sufrir lo dolorosos de la maternidad una vez y no pudo decidir sola. Su
esposo la obligó.
- Habla de la vivencia de violencia en torno a la invasión que tuvo la maternidad en la versión
de ella misma, como irrumpió en sus sueños planes y percepciones sobre su proyecto de vida,
sumándole que no pudo experimentar una relación de amor con su pareja).
Angélica, 19 años, 1 hija (3 años), reside en la localidad de Usme- Valles de Cafam / Bogotá,
con estrato socioeconómico 2, tiene un nivel educativo bachillerato, trabaja como vendedora
informal.
En su contexto familiar, se manifestó la vivencia de violencia sexual por parte de su
padrastro, una de las principales razones por las que ella tomara la decisión de quedar en
embarazo y poder huir de su casa.
Su primer noviazgo fue a los 13 años y aproximadamente a los 14 años inició su proceso de
gestación. Su embarazo estuvo marcado por escenarios de violencia de pareja, en varias
modalidades (física, psicológica, económica). Abuso sexual, acoso en el núcleo familiar.
infidelidad “vamos a hacer el Baby Shower para la niña entonces yo me di cuenta de que él
tenía otra muchacha entonces casi pierdo la niña,” suceso que enmarco esa mirada que ella
tenía sobre la construcción de hogar, manifestaba que no podía seguir con una relación en la
que fuera violentada nuevamente, y decidió separarse y asumir una manifestación patriarcal
latente “un padre ausente”.
Sin embargo, luego de este suceso, su versión de sí misma se vio atravesada, ya que sentía
que el tema de la infidelidad era culpa suya, y se sentía culpable por no haber resistido más y
poderle brindar un hogar a su hija. Lo que la investigación logró generar, fue un espectro
reflexivo frente a la posibilidad de crear ideas de hogares legítimos y alternos al hogar
patriarcal (papa, mama e hijos). Toda la conversación tuvo un tono reflexivo en cuanto la
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fuerza que habita en sí misma, ya que al inicio de la conversación manifestaba que no era
suficiente que no valía nada, que le ha tocado sola con la beba y eso no era lo que ella quería,
ella quería un hogar.
En el embarazo no sufrió violencia física, pero sí psicológica. Una gran parte de la
conversación ella lloró y se mostró afectada por las vivencias narradas, lo que dio
paso a una constante reflexión y empoderamiento narrativo por parte de la
investigadora con el fin de permitir redefinir la versión de sí misma y la no
culpabilizan por lo que ella sumía que habían sido errores suyos. -Condición de
embarazo como aspecto de protección, no hubo violencia física, se protege más la
madre que la mujer.
Maryuri, 28 años, 2 hijos (7 años), reside en la localidad de Usme- tejares / Bogotá, con
estrato socioeconómico 2, tiene un nivel educativo técnico, trabaja como Docente.
Ella se refiere a su proceso de embarazo, como un proceso doloroso, aunque resalta las cosas
buenas que otorgó la maternidad en la versión de sí misma, también narra la imposibilidad de
elaborar los hechos tortuosos y violentos de vivió con su pareja en su etapa de gestación y en
su relación en general. (Normalizar la violencia porque venía de un hogar violento con
padrastro violento. La maternidad configura su versión de sí misma, la hizo más fuerte con
más carácter ha impedido que se deje vulnerar por alguien más, la hizo más madura con más
centro. Argumenta que las secuelas que quedan son imborrables para sí misma como mujer y
también las recuerda en su maternidad. poderlas equilibrar para poder sacar lo bueno de ahí y
rechazar lo malo que queda pero que cambian la vida si obviamente.
Cambia toda la perspectiva como mujer como mamá como todo si porque siento que como
mamá me hicieron más protectora es decir si yo me sentía agredida vulnerada sin derecho a
defenderme yo no voy a permitir que mis hijos les pase lo mismo eso me hace más
protectora, pero como mujer me hace de pronto más débil frente digamos de pronto otra
relación a verme a mí misma digamos que con el tiempo uno tiende a subsanar ese tipo de
cosas. porque ya de pronto uno empieza estudiar la mentalidad cambia el entorno cambia,
pero siento que igual eso son cicatrices que quedan ahí eso no se puede borrar eso no se
puede quitar. si hubiera sido la mujer empoderada que soy ahora en ese momento tal vez no
hubiera sufrido tantas cosas, pero así tuvo que ser o sino no me hubiera formado como la
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mujer empoderada que soy ahora.)
La maternidad como único destino y mandato social de la mujer, en torno a los juicios por
parte de ciertos familiares y también profesionales de la salud, que influyeron en muchas
decisiones en torno a proseguir con el embarazo aun cuando las mujeres no se sentían
preparadas ni a gusto con un embarazo, no querían ejercer ese rol de maternidad, pero se les
convencía. Para esto se utilizan múltiples versiones religiosas que buscan asumir la
maternidad como un mandato o designio de Dios.
Por ejemplo, en Diana su pareja tomó la decisión por ella de tenerla aun cuando ella no
quería, en Mónica él dijo que abortaran que no quería más hijos que ya tenía mujer y dos
hijos y ella decidió sola tener su hija porque la maternidad estaba como sentido de vida.
Para 2 de las mujeres quisieron tener un embarazo con el fin de solidificar la relación de
pareja.
ya fue tanta la presión que él ejercía sobre mí que decidí contarle a mi mamá o sea
más que decidir me obligó a contarle a mi mamá y ya en el momento en el que el que
tuve que contarle a mi mamá ya con ella pues obviamente no iba a tomar ese tipo
decisiones (abortar) " (DIANA, 27 AÑOS)
Podemos evidenciar, algunos relatos enmarcados en el deseo de vivir el mito amor romántico
que el patriarcado ha impuesto, y la construcción heteronormativa y legítima de un hogar
patriarcal y supuestamente “normal”
"yo era muy chiquita entonces yo pensaba que si teníamos un hijo podríamos estar
juntos siempre" (ANGÉLICA, 19 AÑOS).
Con esto es importante hablar en torno a las constantes denuncias que se ven a cargo de
mujeres, que asumen que la familia establecida y naturalizada como “ideal” socialmente, se
convierte en un espacio de opresión y segregación constante, no solo hacia el género
femenino, sino hacia las subjetividades en general, que pueden o no concebir “familia” desde
el campo hegemónico.
Especialmente una de las más grandes responsabilidades que tienen las mujeres en torno a su
rol de maternidad, y que, en este caso, se ve como el camino más “certero” para iniciar y
construir un hogar, que a su vez contribuya a la realización personal de las mujeres.
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Una discusión que se ha perpetuado en los discursos académicos y sociales de la época, ya
que en un recuento socio histórico se asume la maternidad como un deber casi biológico y
coercitivo hacia las mujeres, situación que ha cambiado gracias a las posibilidades de
ideología, autocontrol, decisiones y corporalidad. Sin embargo, esto también ha sido blanco
de críticas, ya que el sistema patriarcal y capitalista (como lo menciona el texto), acude a
dinámicas que enmarcan a la mujer en un escenario de sumisión, de construcción familiar, de
protección y sobretodo del cuidado de los suyos.
la reacción de mi hermana fue nos vamos a ir para el hospital para que le saquen eso
porque eso ya no es bebé y yo lloraba y lloraba" (MÓNICA, 23 AÑOS)
Los embarazos en sí mismo no son determinantes por el tiempo sino por el proceso así mismo
como una mujer recuerda el proceso de embarazo y las vivencias de violencia vividas en él de
manera reciente también es posible ver cómo recuerdan con total asertividad los momentos y
procesos vividos hace más tiempo, por ejemplo el primer embarazo en la mayoría de las
mujeres entrevistadas manifestaron muchos cambios, transformaciones, en su cosmovisión
del mundo y de sí mismas como mujer, así hayan pasado 14 años o 2 años.
Las mujeres recuerdan perfectamente las vivencias de violencia y cómo se transformó o
permaneció su representación de maternidad aun en los primeros embarazos con hijos de
edades grandes. (aunque narraron el embarazo del hijo menor, el primer embarazo marcó sus
vidas y sus representaciones de sí mismo con relación a la maternidad)
En relación con la teoría de las rutas críticas de la violencia como los patrones son repetitivos
en torno a las conductas de agresión por ejemplo física y pedir perdón luego con la
justificación de los tragos y un momento de ira. (Monserrat, S.(año))
3.1.2. Visibilizando contextos, realidades y trayectorias
Hubo un común denominador en las historias de las mujeres respecto a la niñez, una infancia
y adolescencia enmarcada si bien por algunos maltratos parentales, otros por la marcada
dominación del hombre como jefe de hogar o múltiples vulneraciones relacionadas con el
orden del sistema patriarcal y machista, tales como la prohibición a las mujeres de asistir a
fiestas o reuniones con amigos, los oficios y quehaceres del hogar a temprana edad, por lo
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cual se puede analizar que no habían múltiples momentos de ocio y esparcimientos que
permitieran crear grandes círculos de apoyo, por lo que varias de las mujeres entrevistadas
manifestaron haber tenido pocas relaciones amorosas o muchas veces la única en su vida, y
en sus contenidos múltiples vivencias de violencia.
El patriarcado como eje fundamental en el fenómeno de violencia de género, especialmente
violencia contra la mujer en espacios intrafamiliares, se retoma el concepto dado por Marcela
Lagarde (1996) quien sitúa el patriarcado en una esfera social, en el que actúa como un
sistema de dominación cuyo paradigma y actor principal es el hombre. Asumiendo la
supremacía de lo masculino y la introversión de lo femenino. En este sentido retomamos
algunos elementos ya vistos en otras investigaciones, en donde el sistema patriarcal toma un
papel relevante en el abuso de género, y abuso hacia las mujeres.
En los relatos de las mujeres, se pudo evidenciar que el patriarcado como eje fundamental en
el fenómeno de violencia de género, especialmente violencia contra la mujer en espacios
intrafamiliares, es visible y más común de lo que parece. Si bien esta se retoma el concepto
dado por Marcela Lagarde (1996) quien sitúa el patriarcado en una esfera social, en el que
actúa como un sistema de dominación cuyo paradigma y actor principal es el hombre.
Asumiendo la supremacía de lo masculino y la introversión de lo femenino. En este sentido
retomamos algunos elementos ya vistos en otras investigaciones, en donde el sistema
patriarcal toma un papel relevante en el abuso de género, y abuso hacia las mujeres.
En otras ocasiones, la experiencia vital se enmarca en la ausencia masculina o figura paterna,
por lo que se busca la construcción de un hogar con padre presente.
Adicionalmente en uno de los testimonios se puede observar cómo el sector salud y el
cónyuge obligaban a la mujer a alimentarse y tomar la decisión de proteger a su hijo, cosa
que ella manifiesta no quería hacer ya que sabía lo dolorosa que era la maternidad y no quería
repetirlo, quería tomar sus decisiones y no sentirse culpable por eso. En este sentido, es
importante vincular los postulados de Monserrat Sagot, quien habla de la tendencia a culpar a
las mujeres autónomas y libres, en un marco del maltrato, asumir que aquella que son
violentadas, es porque no han cumplido con los deberes que en su rol de mujer se le fueron
“socialmente” asignados, gracias a una representación social construida de manera colectiva,
sobre el proceder inadecuado que las mujeres tuvieron las mujeres para recibir maltrato y no
de se emiten juicios a un hombre que maltrata. (Sagot, 2000).
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Varias mujeres argumentan venir de generaciones con dinámicas patriarcales, lo que asume
un fenómeno intergeneracional que se transmite en las prácticas y dinámicas familiares,
incluidas el ideal de feminidad y las conductas femeninas. Esto, porque las formas de
responder ante las situaciones que enfrentamos en la vida diaria están fuertemente
influenciadas por los significados, creencias, ideas y actitudes que hemos desarrollado en los
procesos de interacción y relación colectiva, de esa colectividad emergen múltiples
construcciones culturales que son, las representaciones sociales, aquellas que pueden variar
dependiendo del género, las experiencias pasadas, la edad, el grupo étnico, et, c., la
trayectoria vital y las experiencias propias de los sujetos. (Sagot, 2000).
3.2. “POLIFONÍA DE VOCES, EXPERIENCIAS Y SENTIRES”
3.2.1. Evocando escenarios de violencia conyugal
Según los resultados que arrojó la aplicación del violentómetro, Diana sufrió algunas formas
de violencia en el embarazo que suscitaron emociones, reacciones e ideas atravesadas en él la
representación de sí misma y en el nuevo proceso de maternaje que estaba iniciando, siendo
que era su primer embarazo y su primera experiencia materna.
Tuvo episodios de violencia física cuando su pareja llegaba en estado de embriaguez y tenía
comportamientos violentos, ella manifiesta sentir miedo, confusión, incertidumbre por no
saber en qué momento podría suceder algo que atentara contra su bebé. así mismo se dieron
escenarios, de violencia psicológica, en donde él la humillaba por su peso y por no querer
vivir con él, narró situaciones de infidelidad, que le permitieron reconocer la intranquilidad
con la que vivía su proceso de embarazo, y lo desgastante que resultaba estar en triángulos
amorosos constantemente.
Muchos de estos escenarios de violencia desencadenaron otro tipo de situaciones referentes a
su vida "yo como que sufro de depresión entonces que tengo ahorita tiroides y pues
definitivamente los tiroides a mí me afectan totalmente todo el proceso como mental" (Diana,
27 años). a lo que ella decide terminar la relación, y fue una decisión en la que se involucra
su deseo de bienestar personal, que a su vez estaba direccionado con el proceso de maternaje
que estaba por iniciar.
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Se plantea que existe un poder personal que se vincula directamente con la capacidad de
tomar decisiones propias teniendo como referente la interacción con el entorno y la
posibilidad de adoptar visiones creencias y representaciones que el mismo determina. El
autor relaciona una tendencia a la autorrealización que poseen los seres vivos a desarrollarse
y buscar el bienestar. (Rogers, 1959)
“fue Que llegó borracho y pues empezamos a discutir por lo mismo de la chica y el
discutir entonces él me jaló de los brazos pues según él nunca tuvo la intención de
tirarme pero pues él me agarró en los brazos y el zarandear pues yo no estaba en una
posición muy firme caí y al caer pues obviamente embarazada ya tenía ocho meses
entonces si fue algo entonces si fue un episodio muy traumático para mí y no
solamente para mí sino también para mi mamá para mi hermana" "sin embargo
después de ese episodio queda como siempre el miedo la sensación de en qué
momento va a llegar tomado y me va a pegar"  (Diana, 27 años) .
Según la información narrada por Mónica en la aplicación del violentómetro se presentaron
escenarios de violencia física "la cachetada que me dio en el hospital sabes que ese día no
lloré nada o sea yo sólo tenía mucha ira" (Mónica, 23 años) "las otras veces las otras veces él
me pegaba y yo Decía Eso me pasa por bocona ", asimismo sufrió violencia psicológica y
económica, en tanto su novio respondía por los gastos del hogar, a lo que su pareja se refería
como una condición para que ella le obedeció en múltiples sentido, cuestiones domésticas,
responsabilidades sexuales, etc.
También manifiesta haber sufrido experiencias de violencia con otros familiares, ya que
perpetuaba el discurso de la sumisión para evitar esos hechos de violencia, que actuará
conforme la voluntad de su esposo, de otra manera caía sobre ella la responsabilidad del daño
ejercido en sí misma y en su bebe.
En la aplicación del violentómetro Johana narro hechos de violencia completamente
aberrantes, en donde su compañero sentimental incidió muchas veces en el uso de la fuerza
por la rabia de no haberse cuidado, de haberlo convertido en papa tan joven, y negando sus
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responsabilidades como papa en su concepción del rol social y patriarcal del hombre como
ausente en los cuidados de los niños.
Las vivencias de violencia incidieron en la versión de sí misma tanto como mamá como
mujer ya que, describe que a raíz de todo lo que sufrió en sus embarazos, aprendió a ser más
fuerte con más carácter, y esto incide en la crianza de sus hijas ya que las educa en la misma
sintonía, de no dejarse vulnerar por nadie. Fueron relatos dolorosos pero que resignifican el
ideal materno de sumisión, cuidado y mandato social. En el nacimiento de su segunda hija se
opero porque entre sus planes está dedicarse a sus hijas y a ella misma, y no tener el miedo de
volver a quedar embarazada).
"cuando él tomaba o estaba en sus tragos ya era a pegarme, muchas veces me pegó en
el estómago que él no quería tener ese hijo" "él la negaba mucho, siempre la negó,
siempre había discusiones por eso, entonces siempre me cogía a patadas
prácticamente nunca quiso que naciera nuestra hija" "pues porque me pegaba y pues
la niña no nacida aún, muchas cosas difíciles en mi embarazo. " “nosotros vivimos en
distintas casas, pero nos veíamos, pero cuando nos veíamos eran tan fuertes las peleas,
que me golpeaba me decía que esa hija no era de él que porque se la metía el gol"
"asumir todo sola pues más me la pasaba en el hospital por los golpes, cada vez que
me golpeaba me tocaba ir al médico porque a veces sangraba “(Johana, 28 años).
En la aplicación del violentómetro Martha mencionó algunos hechos de violencia que vivió
en la mayoría de los embarazos, pero se centró en la narración de su último embarazo, que
había sido de su hijo más pequeño. "cuando peleamos si es algo feo, siempre me ha pegado y
pues las niñas tienen que meterse por delante" "si él es agresivo con todos, no me gusta que le
pegue tan duro al pequeño, y yo me meto desde que estaba en embarazo me pegaba, siento
que él no quiere mucho a Ronald" (Martha, 36 años) En el violentómetro asumió haber sido
golpeada en el abdomen durante el embarazo. "no en ese tiempo no trabajaba, no me dejaba
trabajar” En su relato ella narra que nunca ha podido trabajar para comprarse sus cosas
porque su marido no se lo permite, porque no hay quien cuide a los hijos en la casa, por lo
cual los 14 años que llevan juntos ella ha dependido económicamente de él.
En el violentómetro Jeimmy manifestó, que si bien nunca tuvo vivencias de violencia física,
si tuvo otros escenarios que la desgastan emocionalmente y que ella se sentía agredida por
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estas situaciones, entre ellas una infidelidad que la marcó en su embarazo, ya que se sentía a
sí misma minimizada en comparación a la nueva mujer de su esposo, cuestión que la llevó a
rechazar y estar irritada por un proceso de embarazo, emergen tensiones respecto a su
corporalidad, que le permitieron reconocer un proceso de maternaje ligado a la estabilidad
emocional en pareja.
Ella narraba que todo el tiempo estaba ansiosa pensativa, lloraba todo el día sin saber por qué
su esposo que siempre había sido correcto y cariñoso con ella estaba tan distante. y más si
ella estaba embarazada decía
“me sentía despreciada, no tenía detalles, estaba sola en todo momento y yo sabía que
era esa vieja del trabajo que no lo dejaba en paz, él llegaba tarde y yo sabía que estaba
con ella” (Jeimmy, 33 años).
En la aplicación del violentómetro en Yina resultaron relatos sobre presiones sociales y
emocionales, referentes a la decisión de maternar o no, manifiesta haber permanecido en una
relación tormentosa, ya que estaba en ella, por la dependencia económica mas no por el
bienestar que como mujer requería.
"yo me acomplejaba mucho porque él me decía a mí con groserias me decía hijueputa
usted nunca va a conseguir nada usted con 3 hijos quien hijueputas la va a mirar véase
tiene 3 hijos quien la va a mirar" "él me trata feo yo trabajaba sola y él no trabajaba y
él vivía donde la mamá yo pagaba mi arriendo y él llegaba a la casa y ni siquiera le
ayudaba a mi mamá a llevar a los niños al jardín" "con él si muchas muchas él me
trataba horrible el me humillaba horrible yo le decía a él mire que es que tengo ganas
de comerme una hamburguesa cuando se le daba la gana que me la quería traer me la
traía y lo único que me decía a mí era que si era verdad que era de él ""mejor dicho
pero él nunca supo que yo no lo quería pero tenía que estar con él por la dependencia
económica que me ayudara con los niños" "nunca hubo amor yo estaba era ya porque
era el papá de mi hijo ya porque me ayudaba ya porque me tocaba " (Gina, 32 años).
su esposo la culpo todo el tiempo por no cuidarse, adicionalmente la familia de su esposo
estaba totalmente indignada, argumentando que la humillaban y se dirigen a ella como una
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"zorra" porque tenía que quedar embaraza de un 4 hijo. Nunca culparon al marido solo ella se
sentía juzgada.
En la aplicación del violentómetro con Angélica habla de cómo en el embarazo no sufrió
violencia física, pero sí psicológica. Una gran parte de la conversación ella lloró y se mostró
afectada por las vivencias narradas, lo que dio paso a una constante reflexión y
empoderamiento narrativo por parte de la investigadora con el fin de permitir redefinir la
versión de sí misma y la no culpabilizan por lo que ella sumía que habían sido errores suyos.
-Condición de embarazo como aspecto de protección, no hubo violencia física, se protege
más la madre que la mujer.
"él me pegó pero los golpes empezaron después del embarazo, embarazada si se
enojaba pero no me pegaba" "Cuando yo tuve él bebe todo fue un infierno peor,
porque hay llegaron golpes él era un holgazán que no quería trabajar ni nada" "vamos
hacer el Baby shower para la niña entonces yo me di cuenta que él tenía otra
muchacha entonces casi pierdo la niña" "pero cuando me fui a vivir con él empezaron
a pasar muchas cosas, el me empezó a tratar mal," "lo que más me ha dolido es que
me ha puesto los cachos hasta con el polvo" "pero mientras y estaba con esa barrigota
el seguía con muchas viajes acostándose se iba no llegaba" "cuando él llegaba decía
que me cuidara el cuerpo que estaba muy gorda que no comiera tanto. " me tocaba a
mi trabajar y llegar a atenderlo a él y lógicamente le entregaba lo que ganaba como
que me controlaba los gastos que pensara en los gastos de la casa y de la niña y que
no me comprara nada. "yo me tenía cansada del cuerpo de todo, aparte lo que ganaba
no era tanto"(Angélica, 19 años)
En los relatos brindados por Maryuri, especialmente en el momento de la aplicación del
violentómetro, se manifestaron graves escenarios de violencia momento previo al embarazo,
durante y después de la gestación. En su discurso sobre cómo se ve a sí misma luego de esas
vivencias y del proceso de maternaje que ha construido, manifiesta pensar en cualquier acto
abusivo o degradante en la escala de grave, tiene una concepción de violencia marcada
especialmente por las secuelas con las que aún debe vivir, a raíz de los eventos violentos y
traumáticos que vivió, manifiesta sufrir de un trastorno de depresión crónico tratado
médicamente, y muchas de las ideas que se vieron atravesadas por esta relación violenta, la
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llevan a legitimar su decisión de no permitir que nadie la vulnere ni en su experiencia
materna, ni en su rol como mujer.
"como que yo me ponía como histérica, ósea haber yo estoy gorda estoy embarazada
Usted está por allá con sus amigos yo aquí sola en una pieza siempre discutimos por
lo mismo hasta que ya él se molestaba mucho y me golpea feísimo en el embarazo"
"Si obvio todo el tiempo me sentía culpable por los golpes porque pues él siempre
manipular la situación si pero es que mire yo le pego y usted mire como se hace
volver si es que su culpa Es tu culpa porque tú no te controlas es tu culpa porque tú te
pones de mal genio es tu culpa porque tú no comprendes que yo estoy así soy yo él
me golpeaba luego se arrepentía se disculpa y salía y me la compraba yo me antojan
ese tiempo muchas frutas por el embarazo " "no solamente es lo que te conté pasaron
muchísimas cosas muchas después hubo mucha más agresión no solamente violencia
física " "sino también psicológica muchísimo el punto es que yo llegué a tener
anorexia porque el papá de mi hijo todo el tiempo me decía que yo estaba gorda gorda
gorda entonces yo tuve anorexia tus intentos de suicidio, cosas terribles que si te
contara te asusto" (Maryuri, 28 años).
En la mayoría de los relatos se ve como detonante de violencia conyugal. Se resalta mucho el
ideal patriarcal de permanecer en silencio por respeto a la vida íntima de la familia y la pareja
(discusión escenario privado y público). Necesidad de hablar, una población invisibilizada
(normalizar el sufrimiento) en escenarios de violencia, nuevamente visibilizan más la figura
materna olvidándose la figura de mujer, ya que se temía por el malestar que la violencia
podría traer en él bebe y no en sí misma.
Reconoce la responsabilidad del que ejerce violencia. La persona que ejerce violencia
elige esa conducta frente a otras alternativas. De manera complementaria, se entiende
que la víctima no es culpable. Estas dos afirmaciones contundentes son compatibles
con la necesidad, en cualquier intervención, de entender lo que ha llevado a la persona
que ejerce maltrato a actuar de esa manera, a usar la violencia como patrón
interaccional e interpersonal en sus relaciones íntimas, así como de promover pautas
de autoprotección en la víctima, trabajando así aspectos que están bajo su control y
que permitirán su empoderamiento. (Alegre, 2016)
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La experiencia vivida y la experiencia narrada permiten reconocer las afectaciones que tuvo
el escenario violento en trayectoria vital y en su maternaje. Se develaron escenarios de
violencia: física, psicológica, económica, simbólica, sexual.
(... “cuando él tomaba se pone un tanto violento entonces más que violento de le
digamos que lo insultaba uno y lo hacía pordebajear entonces era como uy no veo
usted está muy gorda entonces esas son cosas que uno no espera que le digan durante
el embarazo " …) (Diana 23 años)
“sino también psicológica muchísimo el punto es que yo llegué a tener anorexia
porque el papá de mi hijo todo el tiempo me decía que yo estaba gorda gorda gorda
entonces yo tuve anorexia tus intentos de suicidio, cosas terrribles que si te contara te
asusto" (MARYURI 28 AÑOS).
En esta misma línea podemos citar la teoría acerca del modelo explicativo para la violencia
en las relaciones de pareja explicado por Donald Dutton (1985) el cual pretende dar cuenta
de la relación entre el macrosistema, exosistema, microsistema y ontosistema, a la luz de la
explicación sobre las relaciones de pareja y los ciclos de violencia que en ella se vive, esto
relacionado con las teorías previamente vistas podemos decir que nos ayuda a entender cómo
las dinámicas conyugales acuden a un modelo sistemático o explicativo que regula los
patrones de comportamiento y los escenarios explicados científicamente desde los cuales se
presentan los escenarios de violencia de pareja.
"si él es agresivo con todos, no me gusta que le pegue tan duro al pequeño, y yo me meto
desde que estaba en embarazo me pegaba, siento que él no quiere mucho a Ronald"
(MARTHA 36 AÑOS)
"Mi mamá muchas veces me decía no pelee tiene que cuidar a su marido él es el papá
de su hijo si él dice cállese pues se calla” (MÓNICA 23 AÑOS). En este sentido, es
importante vincular los postulados de Monserrat Sagot, quien habla de la la tendencia a
culpar a las mujeres maltratadas, gracias a una representación social construida de manera
colectiva, sobre el proceder inadecuado que las mujeres tuvieron las mujeres para recibir
maltrato y no de se emiten juicios a un hombre que maltrata. (Sagot, 2000).
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Por otro lado es importante, pensar que se asigna a la mujer su rol y función tanto de
madre como esposa, entonces si no se actúa en consonancia con el “deber ser” son motivos
detonantes para la generación de la violencia intrafamiliar develado especialmente en el
escenario conyugal, y en este escenario, se acude al discurso patriarcal que otorga al hombre,
una cierta potestad sobre la mujer y los hijos (núcleo familiar), lo que vislumbra el problema
que aquí estamos investigando, esa violencia que ahora ocurre en la etapa del embarazo, y
que nuevamente va unidireccionalmente hacia una visión patriarcal de dominio, control,
poder y agresión .
"yo me acomplejaba mucho porque él me decía a mí con groserias me decía hijueputa
usted nunca va a conseguir nada usted con 3 hijos quien hijueputas la va a mirar véase tiene 3
hijos quien la va a mirar” (GINA 32 AÑOS).
3.2.2. Experiencias vividas y experiencias narradas
La mayoría de las mujeres narraron haber vivido una situación de infidelidad en el embarazo,
lo cual permeó su idea de sí misma en relación con la maternidad, asumiendo una invasión a
su autoestima y a sentirse mal porque nadie se fijaría en ellas siendo mamás.
3.3. EMERGEN EMOCIONES, EMERGO YO
3.3.1. Reconozco mis emociones
Todas hablan de cómo varían las emociones en el embarazo, como una montaña rusa.
"empecé a llorar y llorar, y maldecir porque había quedado embarazada, cometí el
error la locura, el estrés" "cometí ese error tan grande de querer abortar a mi hija" "yo no lo
supero, yo a veces me acuerdo y digo no yo qué fue lo que hice” (JOHANA  23 AÑOS)
"yo no quería comer yo no quería tener a mi hijo porque yo sabía lo que me esperaba
y tienes que alimentarte tienes que reposar no tener rabia vivir tranquila (le decía el doctor)
" (YINA 23 AÑOS)
"si esto me lo hizo a mí que soy grande no puedo llegar a imaginar que le puede hacer
al bebé” (ANGÉLICA 19 AÑOS).
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Por otro lado, es importante abordar los postulados propuestos por Jesús M. Canto
Ortiz y
Félix Moral Toranzo por “el sí mismo desde la teoría de la identidad social” quienes nos
hablan acerca de la perspectiva de la identidad social que es estudiada desde la disciplina
psicológica que pretende explicar cómo los fenómenos intra e intergrupales se relacionan con
la construcción personal y social de los sujetos. La teoría sobre identidad social propuesta por
Tajfel (1984) quien estará más dedicado del análisis de intergrupales, que posteriormente fue
estudiada por Turner (1999) quien también decide analizar procesos grupales.
En este sentido, el pensar en conocer las emociones que emergen no sólo de las
vivencias de violencia, sino en el proceso de embarazo en sí mismo, nos remite a un
sinnúmero de silencios que hoy vincula a las mujeres, silencios en torno a la maternidad y al
ser mujer, silencios en su manera de actuar y sentirse, ya que el sistema patriarcal no permite
la manifestación constante de las emociones de las mujeres, por lo cual acudir a
investigaciones que permitan resaltar esos pensamientos, emociones y sentimientos en torno a
la realidad construida, es pertinente en la actualidad que nos ha dicho que emocionarse ante
los devenires de la vida no es lo correcto.
● La mayoría de las mujeres manifestaron que la maternidad es dolorosa tanto corporal
como psicológicamente.
3.3.2. Permanencias y transformaciones
Varias mujeres hablan del tema del aborto como una condición moral de ser buena persona o
mala y de recibir un castigo si lo llegan hacer. O religiosa, en muchas ocasiones las mujeres
tendían a cambiar sus visiones frente a decisiones tomadas en el pasado, o las posibles
decisiones a tomar en el presente.
Las ideas de maternidad iban cambiando en algunas mujeres, respecto a los discursos
hegemónicos de maternidad en relación con la concepción de sí mismas, muchas tenían un
aire transformador respecto a ver la maternidad en equilibrio con su desarrollo personal y
como mujeres.
Algunas mujeres después de las vivencias no quieren volver a ser mamás por la situación que
vivieron y otras su concepción de hogar y nuevamente materna están vigentes y no se
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transformaron a raíz de las vivencias lógicamente no quieren volver a pasar por dichas
situaciones.
Luego de las vivencias de violencia conyugal, anulan el ideal de familia hete normativa y
patriarcal, y cambian su forma de verse a sí mismas como constructores de hogares
alternativos, válidos y legítimos.
3.3.5. Convirtiéndome en mamá
La necesidad de las mujeres de hablar no solo del embarazo sino también de la importancia
que tiene para su vida el momento en el que se convierten en mamás, las vivencias
posteriores al parto y lo que las configura a ellas mismas en su rol de mamá y mujer (sujeto).
"sí claro, yo desde pequeña siempre había querido ser mamá" "la ilusión de ser mamá de
tener a mi bebe me ponía alegre, después de eso que nos pasó yo sentía que ella era un
milagro, y la maternidad me gustaba entonces como que me recompuse" “yo me enfoque en
terminar mi estudio y ponerme a trabajar y ayudarle a mi mamá hasta que bueno ya pues yo
digo que los hijos no es un error sino Dios los manda en el momento en que él decide" "y yo
la verdad me he dado más espacios para mí, me arreglo, aunque yo arreglo casas de familia
trato de estar siempre linda no solo para mi esposo sino también para mí, sé que se necesita
plata para la casa, pero si veo algo que me gusta me lo compro, y estoy tranquila feliz porque
me veo a mi misma como mujer, aun cuando mis hijos han crecido las experticias me han
dado un hogar fuerte y siento yo que feliz." culmina diciendo que no se deja de ser mujer por
el hecho de ser mamá y esposa.
En el caso de Diana, sin embargo, faltó indagar más sobre las representaciones de sí misma,
si bien se ahondó en la relación conyugal, no se profundizó en las vivencias de violencia en
torno a su autopercepción. Fue un encuentro enriquecedor, ya que permitió develar las
emociones y el contexto en el que surgió el embarazo, lo que nos permite analizar más
aspectos sobre su representación de maternidad durante dicho proceso. El día del parto le
llevo flores. Para justificar su ausencia. Concepción de que si la violencia inicia nunca va a
parar si no por el contrario aumenta diana era consciente de eso. No quiere volver a ser mamá
por la situación conyugal que vivió en su embarazo. Si se presentaron discusiones pero que
en su momento no fueron graves porque no estaba en la condición de embarazo
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3.4. ACOJO MI REALIDAD, ME REPRESENTO.
3.4.1. Idea de sí misma
Existe una comparación de la versión de sí misma en torno a la imitación o no a la figura
materna.
Se anula la propia percepción de uno mismo varias mujeres dicen yo no pensaba en mi sentía
que mi vida llegaba hasta ahí y que solo primaba mi hijo. (Se ve atravesada la subjetividad
por las experiencias vividas). (... Soy una inútil ni para ser mamá sirvo como te digo al
principio yo sólo pensaba que era darle de comer y cambiarla y yo decía ya ni darle de
comer puedo por mí estupidez o sea es mi estupidez porque ni elegir el papa bien a mi hija
pude…) (Mónica, 23 años) ----- como las vivencias de violencia en el embarazo en relación
con la maternidad transformaron o perpetúan ideas de sí mismo.
Pensar en esa versión que se ha construido sobre sí mismo (... si hubiera sido la mujer
empoderada que soy ahora en ese momento tal vez no hubiera sufrido tantas cosas, pero así
tuvo que ser o sino no me hubiera formado como la mujer empoderada que soy ahora…)
(Maryuri, 28 años).
Estaba muy firme la decisión de tener hijos después de los 30 años para poder vivir yo sea no
arrepentirme de nada y no haber vivido para después poder dedicar todo mi tiempo a mi hijo"
"trato en lo posible que siempre ponerla a ella por delante pero cuando puedo entonces no
me olvido de que yo también existo” (DIANA 27 AÑOS) (..porque a usted ya no le importan
sus senos no le importa si tiene cola si le salió estrías si se le mancho la cara a usted le
importa es su hijo...) (GINA 32 AÑOS)
Fue muy duro obviamente en ese momento vi como algo valiente sino más bien como lo
cobarde por qué no fui capaz de mantener un hogar no fui capaz de mantener una persona mi
lado daté un papá mi hijo en ese momento lo vi así Ahora no ahora lo veo como que fue la
mejor decisión que puede tomar realmente" (ANGÉLICA 19 AÑOS)
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3.4.2. El desafío de maternar.
Es importante reconocer que en múltiples relatos se puede observar un sentimiento común
respecto al ser más mamá que mujer. Estos sentires se van construyen a medida, que las
experiencias de vida y entramado de voces que van configurando nuestra subjetividad
(Brunner) emergen, ese sentimiento de que el rol de madre ha ocultado o minimizado el rol
de mujer, lo que nos permite abordar el tema de la representación social que según Moscovici
(citado en Araya, 2002) se considera “como proceso se refiere a una forma particular de
adquirir y comunicar conocimientos.
Como contenido, a una forma particular de conocimiento, que constituye un universo de
creencias en el que se distinguen tres dimensiones: la actitud, la información y el campo de
representación” (p.39), a la luz de dicho postulado, se puede ver cómo los ideales sociales
instaurados desde un sistema patriarcal y capitalista, protege más la figura o la representación
de una mamá, que una vez se convierte en mamá deberá asumir los roles que en su proceso
de maternaje, son legítimos, como la protección de los hijos, prima la atención al bienestar de
los hijos y del hogar, y que deja en última instancia, la posibilidad de verse a sí misma como
la mujer que es.
La necesidad de la investigación de poner en diálogo y reconciliación el ser mujer y el
maternaje, en este sentido, a partir del análisis realizado, podemos ubicarnos desde una
mirada feminista a la maternidad, aquella que es dolorosa, trasformadora, que trae consigo
tensiones, contradicciones y expectativas, que como mujeres no podemos asumir.
Se devela la importancia de desenmascarar el mito de aquella madre perfecta, que actúa como
todas las madres lo harían, y reivindicar la maternidad real, aquella que no permite reconciliar
esa madre y esa mujer que deben dialogar y abrazarse.
3.4. 3. Mi acogida propia, mi resignificación
Necesidad de hablar, una población que no es tenida en cuenta respecto a los sentires sobre sí
mismo y la representación que han construido de maternidad, según sus vivencias de
violencia conyugal en el embarazo.
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Se hace una reflexión constante en la mayoría de las mujeres respecto a la posibilidad de
pensarse a la mujer que decide no estar más con un hombre con una pareja o en una familia
en la cual la vulneran, como fuerte, ya que no permanece en la estructura hegemónica,
legítima y discursiva de la familia patriarcal, teniendo constantemente el supuesto de que la
mujer que soporta y lucha por mantener su familia unida es la mujer fuerte y quien se va es la
mujer cobarde o débil. Muchas de las mujeres tomaron agencia de sus decisiones y
decidieron dejar a su abusador.
Reflexión en todos los relatos en torno a la culpa por la decisión y por la realidad de no dejar
de ser la mujer quienes eran antes de ser mamá, si con transformaciones por los procesos
vividos, pero aun con la esencia subjetiva.
● En la mayoría de los relatos se vio atravesada la forma de verse a sí mismas
como constructoras de hogares alternativos, válidos y legítimos. En sus
propuestas teóricas sobre la noción de sujeto, pretende ilustrar cómo las
características que emergen de este paradigma complejo posibilitan la
comprensión del funcionamiento de los sistemas. Una primera característica
nos habla la “autoorganizarse” propias de los sistemas complejos lo que a su
vez atañe a la figura del sujeto y que tiene que ver con una segunda
característica basada en la “autonomía”. Desde estos postulados, Morin nos
habla del componente auto- eco- organizador que poseen los sistemas
complejos, haciendo énfasis en la interdependencia que tienen entre sí y entre
sus partes, lo que a su vez le permite tomar a los sujetos como producto y
productores del ciclo ecológico de lo humano.
● Se nota una opción de invisibilidad la violencia hacia la mujer, recayendo en la
falacia de que la violencia es más grave por la condición de embarazo. En algunos
relatos se evidencia, no darle mayor importancia a los micromachismos o expresiones
de violencia, en otro escenario diferente al embarazo Discusiones anteriores la tomaba
de las manos, pero les parecía menos grave porque NO estaba embarazada.
● La mayoría de las mujeres sentían culpa de no hacer las cosas bien como madres, de
no brindar seguridad y un espacio armónico a sus hijos e hijas, de tal modo que
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cuando las expectativas como madres y como mujeres, construidas a partir de ideales
y representaciones culturales y sociales, opresores e invasiva, chocan con la realidad
que se vive, emerge la frustración como madres, emerge la culpa. Pero en pocas
palabras la culpa no es de las mujeres ni de las madres, es del sistema patriarcal.
3.5. LA MATERNIDAD DESDE OTROS FOCOS (HALLAZGOS EMERGENTES)
En varios relatos las mujeres adicionales a vivir violencia conyugal y familiar también tenían
que sufrir violencia obstétrica en los centros de salud. Frases denigrantes, culpabilización por
el embarazo etc., procedimientos dolorosos e inhumanos.
Varias mujeres hablan del tema del aborto como una condición moral de ser buena persona o
mala y de recibir un castigo si lo llegan hacer. La investigación permitió escenarios reflexivos
sobre la validez de pensar en sí mismas y no enjuiciar las decisiones que se pensaron por el
bienestar de ellas como mujeres.
Luego de las vivencias de violencia conyugal, anulan el ideal de familia hetero- normativa y
patriarcal, y cambian su forma de verse a sí mismas como constructores de hogares
alternativos, válidos y legítimos.
Abusos por parte de otros miembros de la familia. (abuso constante y sistemático a las
mujeres). Las mujeres en su mayoría se ven a sí mismas como mujeres fuertes y capaces, sus
experiencias les han permitido configurarse como la mujer que hoy es, esa mujer que, si bien
está en un proceso de maternaje, no anula su proceso autónomo de vida.
En relación con los relatos de las mujeres, los silencios presentados, acarrean múltiples
análisis, quizás la forma de intervenir estos temas ligados a experiencias de violencia debe ser
más sutiles y amables en la investigación, y el formato de entrevista a veces debe ser
planeado y se va transformando en la misma intervención. En algunos casos, las mujeres no
quisieron contar sus experiencias de violencia por el mismo prejuicio social que culpa y
estigmatiza a las mujeres víctimas de violencia de las agresiones recibidas, adicional a esto se
evidenció una limitación en cuanto al tiempo de interacción con las mujeres, ya que en el
encuentro careció de espacios en los que se pudiera construir más confianza y un espacio
narrativo útil para ellas, lo que se hubiera podido lograr con próximos encuentros.
83
Las mujeres si bien en varios de los relatos, pudieron construir un relato de su experiencia, la
mayoría se centró en la fuerza que tuvieron para salir del ciclo de la violencia, apoyados en su
rol materno, si bien para muchas la investigación fue sanadora, quizás en próximas
investigaciones de corte cualitativo se puedan generar espacios colectivos, en donde el apoyo
entre mujeres y madres, puedan convertirse en facilitador de las narrativas y reflexiones que




● Detrás de las cifras que registran el fenómeno de la violencia de género contra la
mujer, existen múltiples subjetividades que necesitan ser visibilizadas, las mujeres en
estado de embarazo, aparte de asumir su proceso biológico e intrapsíquico en esta
etapa, también están lidiando con cuestiones emocionales y vinculares que las
desgastan, en silencio.
● Las (8) mujeres entrevistadas, revistieron sus relatos de resiliencia y resignificación
de las experiencias, se ven a sí mismas, más allá de la maternidad, como mujeres
fuertes, capaces y poderosas, retomando las vivencias positivas y de sanación, que su
maternaje les ha otorgado.
● Hay un silencio colectivo en esta población, por muchos factores influyentes: los
niños y niñas que vienen en camino, la dependencia económica, la idea de
construcción de hogar, entre otros, que han impedido una denuncia oportuna, ya que
se considera que la etapa de embarazo es uno de los momentos más difíciles de
denunciar las agresiones.
● En la investigación no se observó una relación entre el estrato socioeconómico y la
ocurrencia de la violencia. La investigación contó con diversidad en torno a los
perfiles sociodemográficos, en cuanto nivel de escolaridad y estrato, lo que arroja que
estos factores no son incidentes en la existencia o no de hechos violentos contra las
mujeres embarazadas.
● El embarazo en sí mismo, no se constituye como un factor preventivo de las formas
de violencia conyugal contra la mujer, no detienen ni minimiza los escenarios de
agresión, por el contrario, en muchos de los relatos de la presente investigación, se
observó que fue el detonante para la violencia.
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● El primer embarazo es considerado como un hito importante en la configuración
subjetiva y trayectoria de las (8) mujeres, ya que, aunque algunas narraron un
embarazo posterior, sus narrativas se remitieron al proceso que vivieron, cuando
iniciaron con el proceso del maternaje.
● Se recomienda la creación de políticas públicas efectivas, que permitan la
visibilizarían de estas prácticas violentas, que atraviesan a las mujeres embarazadas,
con el fin de otorgar seguimiento, atención y garantía, a las mujeres en sus procesos
de maternidad y bienestar integral como mujeres.
● Ahondar en el campo investigativo, con proyectos que vinculen la voz de las
experiencias y los sentires, que se esconden más allá de las cifras.
VOZ DE LA INVESTIGADORA
A modo de conclusión y análisis, el trabajo de grado permitió reconocer una postura más
afectiva sobre el accionar investigativo, fue vinculante con emociones del sentir personal y la
relación con las problemáticas sociales que hoy nos aqueja como sociedad, como ciudadanos
y especialmente como mujeres.
Vincularse emocionalmente no solo permite que el espacio académico se convierta en un
espacio humano y de constante interacción, sino que también el análisis de las temáticas
abordadas se toná más integral al estar consciente de todas las dimensiones que abarca una
investigación de un impacto social que involucre aspectos como el dolor, la memoria, el
cuerpo, el afecto y el sufrimiento de un ser humano, por lo que el acercamiento a campo
abordó una relación existente y manifiesta entre las representaciones construidas de sí mismo
en relación a la maternidad, marcadas por vivencias de violencia conyugal que en ningún
momento se pueden catalogar como leves o invisibles.
Me acojo a un discurso que nos teje en nuestro género y a la vez en nuestra maternidad, una
maternidad que en la mayoría de los casos es dolorosa y sacrificante, no solo por la variable
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cultural y la carga femenina que posee, sino también en la disminución o suspensión de la
mujer que antes de ser madre era un sujeto con agencia, un sujeto con sueños con relatos e
historias que la configuraban, y todo esto emerge gracias a la interacción con la población y
con el diálogo de voces que pretenden dar a conocer una subjetividad enmarcada en la
interconexiones de roles, mujer, madre, hija, hermana, esposa entre otros.
Se presentó complejidad para ubicar personas interesadas en participar en la investigación,
pero gracias al trámite realizado con anterioridad, se pudieron concretar citas en un mismo
día a veces en lugares cercanos y con una excelente disposición que permitió que el
acercamiento a campo fuera productivo. Sin embargo, también se presentaron inconvenientes
a la hora de realizar una conversación fluida, lo que permitiría la confianza suficiente para
relatar vivencias o situaciones que al ser recordadas tienen el riesgo de revictimizar o volver a
causar dolor. De esta entrevista se pudieron rescatar algunas cosas y otra información valiosa
se perdió al no poder proseguir con la conversación, por problemas técnicos o porque el
ambiente no se prestaba para realizar la sesión investigativa.
Cabe resaltar que cada una de las mujeres, si bien relataba situaciones similares, también es
evidente que el sujeto es poco dinámico y tiene la posibilidad de moverse por su propia
trayectoria, así mismo los procesos vividos en la etapa de gestación y en las relaciones
conyugales, son diferentes en cada mujer y mantiene vigente sus afectividades propias. Fue
un ejercicio interesante para reconocer que la significación que se le da al dolor, al
sufrimiento o al bienestar depende de la construcción que se hace de sí mismo en un proceso
en que la herramienta de afrontamiento y a la resiliencia acuden de diferentes maneras a
permitir que los eventos traumáticos o felices, puedan ser elaborados y significados de
manera subjetividad, pero asertiva. En el caso que no sea así, es importante que la sesión
investigativa no solo se enfoque en extraer información, sino que por el contrario pueda
incluir un escenario de calidez humana en que no se minimice, ni se juzgue el dolor del otro,
sino que por el contrario al analizar problemáticas que involucran representaciones
hegemónicamente construidas, como la maternidad o la feminidad, se pueda tener un criterio
propio simultáneamente una sensibilidad por el otro.
En muchas de las sesiones las mujeres manifestaron quedar satisfechas por el espacio
brindado por la investigación, y expresaron el deseo de poderlo repetir, lo que mantiene una
esperanza viva en poder generar escenarios de diálogo entre mujer, no solo alrededor de sus
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vivencias de violencia sino por el contrario, un encuentro de voces que fortalezcan la versión
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3. SISTEMATIZACIÓN DE VIOLENTOMETROS
102
GUIÓN DE ENTREVISTA
¿CÓMO FUE TU INFANCIA, LAS RELACIONES EN TU FAMILIA ?
¿CÓMO FUE EL PROCESO DE TU ADOLESCENCIA, TUS PRIMERAS
RELACIONES AMOROSAS?
¿COMO TE VES A TI MISMA COMO MAMÁ?
¿QUÉ CARACTERÍSTICAS COMO MAMA QUISIERAS TENER?
¿QUÉ CARACTERÍSTICAS COMO MUJER QUISIERAS TENER?
¿QUÉ ROL CUMPLE UNA MUJER EN UNA RELACIÓN?¿Y UN HOMBRE?
¿CÓMO CONOCISTE A TU PAREJA?
¿CÓMO ERAN LAS DINÁMICAS EN SU RELACIÓN ?
¿ CUANTO TIEMPO DE RELACIÓN PASO HASTA EL MOMENTO EN EL QUE
QUEDASTE EMBARAZADA?
¿ CÓMO TOMO LA NOTICIA LA PAREJA?
¿ CÓMO ERA LA SITUACIÓN ECONÓMICA Y EL CONTEXTO DE TU VIDA EN
ESE MOMENTO?
¿ CÓMO SE TOMÓ LA DECISIÓN DE CONTINUAR CON EL EMBARAZO?
¿CÓMO TE SENTISTE TÚ EN EL MOMENTO EN EL QUE TE ENTERASTE QUE
SERIAS MAMA? ¿ QUE PASO POR TU CABEZA? ¿TUVISTE MIEDO?
¿QUÉ SIGNIFICA PARA TI EL SER MAMÁ?
¿QUÉ SIGNIFICA PARA TI SER MUJER?
¿EN QUÉ SITUACIONES O CONTEXTOS HAN IDENTIFICADO LOS
CONCEPTOS?
PODRÍAS DEFINIR CON 4 PALABRAS LO QUE SE TE VIENE A LA MENTE
CON LA PALABRA MATERNIDAD.
PODRÍAS DEFINIR CON 4 PALABRAS LO QUE SE TE VIENE A LA MENTE
CON LA PALABRA FEMINIDAD.
¿DE QUÉ MANERA TU ACTUAR DIARIO ESTÁ RELACIONADO CON ESAS
PALABRAS QUE ELEGISTE?
¿CUAL ES PARA TI EL ROL DE UN PADRE Y UNA MADRE?
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¿CÓMO FUE TU MAMA? ¿CÓMO FUE LA RELACIÓN CON ELLA?
¿CÓMO FUE TU PAPA? ¿CÓMO FUE LA RELACIÓN CON EL?
¿ CUAL ERA LA RELACIÓN DE TUS FAMILIARES CON TU PAREJA?
¿CÓMO ESTABAN TUS RELACIONES FAMILIARES EN TU PROCESO DE
EMBARAZO?
¿CÓMO TOMÓ TU FAMILIA LA NOTICIA DEL EMBARAZO?
¿EN ALGÚN MOMENTO SENTISTE QUE TU PAREJA QUISO ALEJARTE DE TU
FAMILIA, MIENTRAS ESTUVISTE EMBARAZADA?
¿CÓMO ESTÁ TU ESTADO DE ÁNIMO EN EL EMBARAZO?
¿CUÁLES CAMBIOS SE PREOCUPABAN CON TU NUEVO ROL DE MAMÁ?
¿CÓMO ESTABA TU RELACIÓN EN EL MOMENTO DEL EMBARAZO?
¿CÓMO FUE TU EMBARAZO?   CÓMO TE SENTÍAS
¿ QUÉ MOMENTOS DIFÍCILES Y SATISFACTORIOS RECUERDAS EN TU
RELACIÓN LUEGO DE ENTERARSE Y CONTINUAR CON EL EMBARAZO?
¿CÓMO SOLUCIONAN LOS CONFLICTOS INTERNOS DE LA RELACIÓN?
¿TE SENTÍAS A GUSTO CON TU RELACIÓN, EN EL MOMENTO EN EL QUE
ESTABAS EMBARAZADA?
    ¿ALGÚN MOMENTO TU COMPAÑERO DE HUMILLÓ EN PÚBLICO O PRIVADO
ESTANDO EMBARAZADA?
¿EN ALGÚN MOMENTO TE SENTISTE PRESIONADA A ESTABLECER
RELACIONES SEXUALES CON EL SIN DESEARLO ESTANDO EMBARAZADA?
¿ALGUNA VEZ TE HA EMPUJADO O PEGADO, ESTANDO EMBARAZADA?
¿A TU PAREJA LE MOLESTA QUE TENGAS AMIGOS DEL SEXO OPUESTO O
QUE TENGAS CONSTANTE COMUNICACIÓN CON TUS AMIGOS Y FAMILIARES
ESTANDO EMBARAZADA?
¿TE ENVIABA CONTINUAMENTE MENSAJES PARA SABER EXACTAMENTE
DÓNDE Y CON QUIEN ESTABAS, CUANDO ESTABAS EMBARAZADA?
¿EN ALGÚN MOMENTO TU PAREJA TE AMENAZÓ O LO HIZO CON
ALGUNOS DE TUS FAMILIARES O AMIGOS, SI NO HACÍAS ALGO QUE ÉL
PEDÍA CUANDO ESTABAS EMBARAZADA?
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¿TE SENTÍAS SEGURA EN TU CASA, CUANDO ESTABAS EMBARAZADA?
¿TU PAREJA TE HA COMPARADO CON OTRAS PERSONAS HACIENDO
SENTIR POR DEBAJO DE ELLAS, CUANDO ESTABAS EMBARAZADA?
¿TU PAREJA EN ALGÚN MOMENTO HA DECIDIDO POR TI ?
¿EN ALGUNA OCASIÓN TUVISTE QUE OCULTAR GOLPES O MORETONES,
ESTANDO EMBARAZADA?
¿TE AMENAZÓ EN ALGÚN MOMENTO CON HACERLE DAÑO AL BEBE SI NO
OBEDECÍAN?
¿EN ALGÚN MOMENTO RECIBISTE ALGUNA AGRESIÓN EN TU VIENTRE
POR ALGUNA DISCUSIÓN?
¿EN ALGUNA OCASIÓN TU PAREJA TE HA DICHO QUE ÉL ES EL ÚNICO QUE
TE QUIERE QUE DEBERÍAS ESTAR AGRADECIDA POR ELLO?
¿TU PAREJA TE HA IMPEDIDO HACER ALGO QUE DISFRUTABAS, CUANDO
ESTABAS EMBARAZADA?
¿QUE COSAS QUE TE GUSTABAN DEJASTE DE HACER UNA VEZ QUEDASTE
EMBARAZADA?
¿ CREES QUE ES MAS PROTEGIDA UNA MUJER EN EMBARAZO QUE UNA
MUJER SIN ESTAR EN ESTA CONDICIÓN?
¿TE HAS DESCUIDADO A TI MISMA LUEGO DE QUEDAR EMBARAZA- TUS
GUSTOS- PASIONES- IDEAS- AUTOIMAGEN- AUTOCONCEPTO?
¿¿TE SIENTES CÓMODA CON LAS COSAS QUE LA MATERNIDAD TE EXIGE?
¿QUÉ SENTÍAS CUANDO EL SE COMPORTABA AGRESIVO CONTIGO?
¿QUÉ EMOCIONES POSITIVAS EMERGIERON DURANTE EL EMBARAZO?
¿QUÉ EMOCIONES NEGATIVAS SURGIERON DURANTE EL EMBARAZO?
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